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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T I N  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  M  F A R M A C I A  

CONSA&BADO A LOS INTERESES MOHAI.ES, CÍESTÍFICOS I  PROFESIONALES DE LAS CLASES KÉDICAŜ _̂___________

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F IC IN A S  D E L  P E B I Ó D I C O .

Se publica E l Siglo Médico todos los domingos, formando cada aSo un tomo de más de 830 paginas y doble numero de columnas
con la portada  é índ ice  co rrespond ien tes. , r  ,1 , . ; ,  . 1  frím p.h-c s el sem estre y  1 5  e l añ o  en las  proTÍnciaS; pese tas

El precio de la snscricioa es »  pesetas el tnmestre en Madiid, ^   ̂ m-k eme mctólico —Puede hacerse la snscricion, que
el año m  Ultam oe y en el extranjero »»» . 3S, cuarto oogunio f o U  üyuiorda- cu
dará principio en primeros de mes, en loa oficinas de este peiioUici^ caííu a  ií|,í „ L os del eiro mutuo ó de letras de fácil cobro, o, en fin,
= t £ d r a e Z “ ,n t7 n o '’d 3  ^  c o n t e n , . , - ! . .  A d . in ia t r ,e io n  .  o ñ e in . .  eatiln

abiertas de 9 á 3 los días no festivos. _ -p ,.*o n  n  a «ntivpdra 5 >̂ rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
Para anuncios y suscricLones en el extranjero, París, D. C. A . baaveclra, 6->, rué xaiunni^_________ L L _ ^ —

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P a b l o  P e r ! í ,v n d e z  I z q ü ie k d o , ex-diimtado y  prim er oontnbii - 

yente farmacéutico español. Madrid, calle do 1 ontejos, niim. 6.

Á LOS MÉDICOS ESPADOLES
Aun cuando haca aBcs com ceia m is esfuerzos on favor de 

la obra que realizan  loa profesores de la  ciencia de cu rar, t i  
aCo 1874  habéis v isto  m i a d o  cerca lo que puede !a coustsn* 
cia y  el patrio tism o, y habéis com prendido que m is especia­
lidades son h ijas de la  ciencia y de la  espo ricnaa  de ta lo s  
vosotros, tiendo  yo el hum ilde obrero que h a  llena o vuea- 
tríB indicaciones y vueatras exigencias.

E l médico observa, estudia, concibe y exige, pero necesita 
al faim acéutico  que le siga en sus observaciones, en sus e s ­
tudios, en sos concepciones, y que al ex ig ir lo ofrezca oporr 
tuna é ín tegram ente aquello que im periosam ente n tcesits .

Antes los extran jeros es o frec 'an  remedios p ara  com batir 
aquellas enferm edades que m ás os hacen tra b a ja r  porque s í  
revelan contra los medios ordinarios, y  vosotros aceptasteis 
su consurao; pero hoy yo os he presentado u n a  serie de m e­
dicamentos de acción ev idente que h au  hecho olvidar los de 
«allbudeii los Pirineos, y m is especialidades no ron rem e iio j 
secretos, puesto que en casi todas s í  os d ice la  composición y 
habéis v iito , como cuando me habéis pedido eeplio.acioüü8 
para m ayor conocim iento, por vuestra  parta  las habéis te n i­
do francas y  term inantes.

Me conocéis y a  y  be adquirido vuestra confianza, pcjque 
el éxito h a  respondido siem pre á vuestros ceseos y a los 
míos. Vosotros detorm inais la  enferm edad y d irig ís la  cu ra ­
ción, y yo 08 h e  presentado la  síntesis de los m tdicam ouloa 
más heióicoB y  da acción m ás fija, y  aeí ^̂ 1 o® podéis qucjvr 
de que me in tru se  en  vuestro  cam po n \ os desdeñáis de. m a r 
medicamentos acreditados do m i «farmacopea (Bpocial,« que 
o sp icb tin  g randes tcrv icios cuando lo ordin-irio no l l e ta  
vuestros deseos.

Ahora fijaos en los
a 'ro d u e to s  d e  iio g n l io ila d o .

TodoñU sm édioüí saben la im pertan ' ia  del «extracto de ho­
jas frescas c e  nogol.» Cuando yo empecé * ejercer mi profo- 
aiou había fu ro r eu los médicos por el cocim iento y el ex trac­
to de 'as hojas de nogal, y  los prim eros meses usaron el ex ­
tracto del comercio y  las hojas tecas de los herbolarios, a itn - 
do su resultado nulo del extracto , algo notable del cocim ien­
to; pero llegó la  época de las hojas frescas del nogal, y  pre* 
paré alganas libras, y  entonces lo sm é Jicc s te  entasiasm aron 
con el éxito; pero aun se resistían  algunas enferm e iades y 
me exigieron com binar el «iodo» con el «extracto de las hojas 
de nogal,)) y  a l ver los ríBultados dijeron hé aqui el gran m e­
dicamento. Pues bU n, tien e  algo de stcre t»  el recolectar ias 
^hojas Verdes del nogal» cuando tienen  la  saturación de aus 
jagos propios, elaborar ontoncea el extracto  y  com binarlo con 
el «iodo» tan  in tim am ente que encontráis todas las ventajas 
del «iodo» sin lu s  iuconvenientea y  toda  la  ayuda del ex trac­
to de hojas f r ts  as de nogal.

Paos e s i y no  o tra  cosa son m ía productos de «-xtracto do 
hojas freacas da nogal iodado.n productos que perfeccionados 
y  én  todas las fo  mas como «jarabea, pildoras, myec< ion, po­
m ada y  emplasto,» h an  alcanzado un  crédito  ta n  ex traord i­
nario  que básteos aaher consumo a l año d scienti-.s arrobas de 
hojas frescasde  nogal, y hay  año que un m e sa n 'e sd e  la  re ­
colección 66 apuran  las existencias. A gregad á Ofto que be 
conseguido poner el ja rabe á  real Ja onza, puesto que el i  ras­
co de diez y seis onzas cuesta 16 rs., y cumo estas enferm e­
dades exigen la rg a  m edicación pura ex tiugu irlas  de raíz , con 
cinco Ó Sfcis duros so tienen  los m edios que bin u '.a  prepara- 
c i tn  en g ran  le escala costarían m ás de 1.000 r s . , y  ved  ahí 
una fac í idad  para vosotros y  p ara  los enformop, y aun para 
los farm acéuticos 4 quienes hago descuento q u en oencou tra- 
r ían  si ellos p repararan  en  corta escala la  can tidad  que cada 
uno g asta  al aCo, y  adem ás dueños son de prepararlo  si al- 
gnno creyera que tend ría  más ventaja.

Los médicos españoles han apreciado tiem pre ios p roduc­
tos del nogal y  más desda que los encuentran  en condiciones 
inm ejorables; peio Ju riu é , de G inebra; el Dr. P e a tó n  de 
Cham berv; el D r. N e g rie r , de Á ngers por un  ,ado y  Ooindet, 
Brera, Sablairolles, Bunaben, Manzon, Lugol y otros muchos 
como voiotroa sabéis, han  dado sus conclusiones sobre el lu - 
cueslionáble íxH o do las preparaciones de la «hoja do nogal
y  del iodo.» 1 J.

Son ol gran remedio contra el Ijnfatism o; el g  an  tra s to r-  
m a d o rd e  los hum ores e?crofaloses; el g ran  a lte ran te 'q u e  
cam bia de un modo insenúble y  sin producir ovacuacionf s el 
estado líe los sólidos y  de los líquidos. Estos productos son t i 
írran agento de com bate d d  escrofnlismo en to<l- s sus lor.* 
mas. u ’ceiaoioues, bnltos, lumoreS, cáries, cncaníjam iento , 
d e b i li 'a d  m anchas, cicatrices, supuraoicnas, eic. Adumás es-
tcs productos ex tinguen  todos los vicios h u m o /eh s  que m -
fe -ta u  ‘a  sungre y todos los efectos m oibosos cuya causa es 
a n  vicio hum ortl, una  diátesis, una corrupción, un ompobro- 
cim iento de la  sangre.

Así es que no puede 80‘prenderoB el que con su uso se com ­
batan  vic oriosam ente la «amenorrea» ó fU jresion del flujo 
m enstrual, la  «an^frodibia, ardores de orina, a  m a nerviosa, 
afecciones de la  piel, de la boc.» y conmoción de los dientes, 
«afecoiones» de la  respiración, de la  g a rg aU a , del p ec lv , 
u rinarias y uterinas, o crofulosas. «Humores fno?,inam paTo 
nes «afecciones» de los pechos é in fa rto s  lácteos de U siecu-n  
paridas « :l;n o rrea , boocio ó broncocele=>, bronquitis,» b u l­
tos bubones, cáries de los huesos, ca tirro s  bronquia ', p u l-  
m onal, u retral, u terinos v ag in a l. Clorosis, crm 'izon. co cc ie - 
ciones, dobi’idad  general y  del e.tóm ago, dosfa lbcim ien to , 
retortijones, decadencia, m apet-nc ia , digestionc^ diticilep , 
em pobtec m iento de la  s ^ n g r), ea teriliied , ca í rbu  o, esco- 
riaoiones, e s ’róEulas, estom atitis ó saUvaoicn m ercurial, es-
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trecheces <le la uretra, orupcíoDea, flatoe, ñoresb lan .as , ble> 
rerragia, leucorrea, flujos do las señoras, gota, granos, her- 
P<s, bidropeeia, histerismo, litiasis ó forma'jiou de la piedra 
eo las vías urinaria». I'^fartos, laringiiis, Hagas, manchas, 
opresión de pecho, parális'a, prurito, raquit's, reumatismo, 
saliTac-ioD de lasembarazadas, ronquera, rs ro a  sifílides, (i* 
filis, sup'flfion de las reglas, tiña, tisis, lumorep, úlceras, v e ­
néreo vahídos, vém itos de las ombarava ias. etc.

El tratamiento puede ser solo general ó al interior on unos 
caeos 7  á la vez al ex'erior en otros.

El jarabe cuesta 16 r  •. frasco y le hay de nogal (dodo-fer- 
ruginoson á 20 rs. cu'.ndo la eufaroi^dai requiera «nogal, 
iodo y hierro » Las píldoras, de virtud igual al jarabe, 16 rea­
les frasco de ciento. La « nyeccion,» que es de efectos sor­
prendentes, á 20 rs. frasor; el emplast » paquete de á 
OL7a 10 rs , y la pomada, frasco de seis oozaa 24 rs. El mé­
dico que quiera esplicacion fstensamd lapide y la tiene á 
vuelta de correo. Como queda dicho estos productos están 
acreditadísimos y su consumo es inmenso y cada vez mayor.

Fijaos también en lof
Autleatarralea «lo Icqulerdo.

Que t’enen la propiedad infalibluUe «cilmar la irritaciou, 
de extinguir la inflamtcion de las membranas mucrs^c, do 
normalizar los poros vo'viéndoles á sus funcione», de facilitar 
la eppectoracionn y por tanto de «¡placar y estínguin) la tos 
y  e’ asma y de contener el flujo ó destilación de las narices, 

-toca y pecho.
Se consigue la curación pronta y  radical do los constipados

coa ol «elixir antlcatarral» ó coa las «pildoras anticatarralu 
de Izquierdo, casi siempre en pocas horas y sinjbacercamaí 
sudar yjdesde luego á las pocas tomas van desapareciendo t* 
duB les incumodídadoB propias de esa afección, de tal maDen 
que sorprende la rapidez de la curación. Se consigue la cura 
cion de h-B toses en el mayor número do caeos, cnalquieraqii 
sea BU clase y condición, ya se presente ronca y fangosa,ji 
sea tosócoqnelu he, yaeea seca, convulsiva, entrecortada 
la sofocación, j asea ccntíona y pertini-z, ya sea catarraiéi 
constipado, reciente ó crónica. Curan la hronquiiÍH aguda 
crónica, ronqueras, asma, catarros quo aun siendo tisis ind 
pieutes no son tisis confirmadas y producen muy butnosit 
sultados para mf^jorar y quitar molestias á los tísicos, y BdíI 
raf-nto son de gra^ utilidad ea tod-s las afecciones retpifi 
to ri-sy eu  sus múltiples afecciones. Se manda esplicaciii 
detallada al médico que lo pila. El «elixir anticat rral, 
frasees de 20 y 10 rs. para los que prefieren liquido^* !i 
«pildoras anticatarrales,» cajas de 20 y 10 rs. para los qi 
prefieren sólidos, y estas se remiten certificadas por 3 ici 
les más. Además hay «jarabes de hipofosñto de cal, 
sosa y de Morro á 12 re. frasco con fórmula de Churctil 
muy útil á les tísicos y á los predispuestos para contenerli 
sudores, extinguir la tos, devolver á la economía el fóafo: 
que pierde y el «hierro,» para cuando además ee necesi 
hieiro como en los casqueticos y en las clorosis, eto. & 
también «jarabe de brea,» á 8 rs. frasco, y «rodado» á 12 n, 
y «agua de brea concentradísima,» mejor que el licor debí 
á 8 rs. frasco, y «iodada» á 12 rs.

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan do exísteccia las pastillas do Boimtt, 
millares de cartas procedent s de todos los ángulos de Espa­
ña, son tistimonius irrecusables, que couse'vamos, do sus
admirables efectos, cart-s quj vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El numeiito dí¡«rio de eu extraordinario consumo ac cii- 
tén que, por coda ceso en que las pastillas de B Imet no 
hayan dado el resultado que era da esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efecros. Tod</S los princpales farmacéuticos de 
Madrid y de p ovin?ias nos bouran hoy coa nurn^ r̂osos podi­
dos, y srendo á la  v> z nuestro r dopo I¡ario9, marcha que priri- 
o'piau á seguir loa mss acreditacos faun icéiiticoa deLóndre--, 
Lisboa Oport ), Rio-J.-m.-iro Montevidr.oy Rio ¡le la l lata.

Retiramos la carta dt-I Sr. Marco, para dar cabida ron el 
mayor gusto á la del distinguiflu pioíosor D Vicente Burrou 
y Vázquez, p-feona muy conocida en etta cóito, y dice asi:

«Señores Monioro y Haiz.- Madri¡l y Enero 2 de 1875.— 
Muy fieñores mios y de mi consi ieracion: Ua sc-núrniento da 
gratitud y por haoer hítn á la huma i l a l , me muevo á p^r- 
ticip^rlts «1 feliz resultado de sus Pü5íil!fl.s de Be'.mct ea la 
curación de mi señora madre, aatoriz-ndo á Vds. lapuhlica- 
tion de esta carta para que at-í 1 egiio á noticia de las infini­
tas personas que me conocen e:i eota cóito y convenga á los 
que sufran paddcim’ent' s com-í del qn i mo ocupo.

Haca mochos años qao mi madre venia padecif-nd espo- 
cial0i©UBe en les inviernos, fuertts catar oj que al hacerla 
sufrir mocho, ponían en peligro su existencia. Juzgando quo 
esto era achaques de su vejez (8.3 años), creimosin. urable su 
padeeimienlo. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi­
pio bus anfrím’eDtw, pero d3 uni manera grave, al venir

acompañados do una tos constante, esputos sanguinolefitos, 
6re y falta de apetito, la pasieron on tal estado que se dei' 
confié de salva'la. En esta si.uacion, y agotados los modiî  
empleados antea en su cumeion, aoaoí á las Pastillas de id 
met, con prca coufiaüza, es vi'tdad, porque á su estado gr*̂  
83 rounia lo avanzado do su edad, l'routo tuve ocasión 
que mi desconfianza y la de mi familia desapareciese al 
B -rvar que antes de concluir la eoferma de tomar la prifflCj' 
caja de pastillas, se conoció notable a'ivio, dBsap8recieD“’ 
luego U tos por completo y asíuiiaino la es ;e toraciou, 
niendo aputitoy volviendo á recobrar su habitual animaci‘1 
y encoütrándtS3 ajtujlmeatebuenayrobuBticuantosued»^
p. rmito.

Todo lo cual poue en su conociinieuto, en prueba 
nuettra gratitud y pa’’a su satisfac-ion, su afectis'i'!* 
S S. Q. B. S, M. -Vicente Itarron y Vázquez —S{C callejón'’' 
Leg*nito9, 2, prtncip-.1.—Madrid.»

t'recio de la c;íja, 30 rs., y en podidos de seis cajasse reW' 
ja el 25 por lOO.

Son fals.^8 las cajas quo no lleven la  firma y rúbrica 
Sres. Montero y Saiz, j  la litografía del pastor on colô ®̂' 
Las pa-tülas verdader¿8 llevan grabado por un lado «̂ ®® 
tero y Sdz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

Plintos do venta en Madrid.—Farmacia de los Srea
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Benigno 
gne?, calle de la Abada, núra. 22, farmacia, y en todas
priacipal-‘8 farmacias de España y del ex'ranjero, cuyos 
posita.ios anunciamos el 3:) de cada mea. Toda lacorrespc® 
dencia y p)didos se dlriglráu en esta f^rraa: Srea. Monteriií 
Sa'z, Corredera Alta, ,% y  Pez, 9.—Madrid. (122)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—•Movimiento científico.—Comi­
sión.-SECCION DE MADRID.—La obstetricia en España. 
—Los nuevos agentes terapéuticos.—Los climas cálidos en el 
tratamiento de la tuberculosis pnlmonar.—SECCION PRACTI­
CA.—Caso notable de ostoosai-coma; amputación del muslo por 
an tercio inferior, á consecuencia del mismo. —Hospital de la 
PrincesarCUnica médica á cargo del Dr. Cortezo: un caso de 
escorbuto.—PRENSA MEDICA.—La teoría telúrica do la di­
seminación del cólera.—¿Es el iodo un agente antívirulento?— 
El hidrato de broraal comparado con el de doral,—PARTE OFI­
CIAL.—Ministerio de Marina.—Real Academia de medicina do 
Madrid: Programa de premios paca 1876.—VARIEDADES.— 
Unacuarinm,— G a c e ta  d e  la  aaZwtí jjú íZíííi .—E stado sanitario 
de Madrid,—C v ó n ic a ,—  V a c a n te s .- ^ A n u n c io s ,

M o v im ien to  c ie n t íf ic o  .— C o m isió n .

Al quietismo que poco ha hicimos notar en la 
esfera científica, ha sucedido laudable movimien­
to: la calma y el descanso que entonces reinaran 
han sido reemplazados por la vida, la animación 
y el calor propios de las discusiones académicas: 
era una tregua tan necesaria á las Sociedades 
como necesario es el sueño á nuestro organismo. 
Las Academias abren de nuevo sus puertas é 
inauguran el curso académico de 1875: tras la 
inauguración de la Sociedad histológica, de que 
no há muchos dias dimos cuenta á nuestros lec­
tores, la de la Real Academia de Medicina, que 
con la acostumbrada pompa se verificó el pasado 
domingo á la una de la tarde, dando en ella cuen­
ta, á nombre de la junta directiva, délos trabajos 
que durante el año anterior han ocupado á tan 
respetable y sábia Sociedad, el secretario perpé- 
tuo de la misma Dr. D. Matías Nieto Serrano, y 
leyendo después el académico de número don 
Sandálio Pereda el discurso de reglamento, que 
Tersó sobre el siguiente tema: «Consideraciones 
lüédicas sobre el movimiento de la población en 
general y de Rspaña en particular.» Ambos tra­
bajos fueron sumamente notables, como era razo­
nable esperarlo de los autores á quienes estaban 
encargados y agradaron enestremo á la distingui­
da concurrencia que llenaba el local. Por esta ra­
zón, á pesar del cúmulo de original que nos abru­
ma, procuraremos insertarlos íntegros en las 
columnas de nuestro periódico para que puedan 
apreciar la verdad de lo que decimos los muchos 
lectores que no tuvieron la suerte de acudir á tan 
solemne acto.

Dicha sesión inaugural terminó con la adjudi­

cación de los premios otorgados á los autores de 
las Memorias cuyos lemas publicamos en uno de 
los pasados números, y leyéndose el programa de 
ios que se han de conferir el año 1877, declaran­
do por fin el presidente, Dr. D. Francisco Alonso 
y Rubio, abierto el curso académico. Esperamos 
que cuanto antes reanudará sus tareas dicha cor­
poración, y continuará la interrumpida é intere­
sante discusión acerca de la albuminuria.

La Sociedad histológica por su parte no se dá 
tampoco un momento de reposo, siendo varios los 
señores que tienen pedida la palabra, ya en pró, 
ya en contra, para dilucidar el tema puesto á dis­
cusión por el Dr. del Busto: defensores del epite- 
liamo unos y del conjuntiviamo otros, todos jóve­
nes, ardientes y henchidos de entusiasmo, comu­
nican tal animación y vida á la Sociedad, que aun 
al más despreocupado y descreído le inspiran fé 
en los adelantos de la ciencia. En la última sesión 
hizo uso de la palabra nuestro co-redactor señor 
Cortezo, atacando con gran copia de datos y con 
poderosos argumentos las doctrinas epitelistas, y 
defendiendo que la célula embrionaria, formada 
por el tejido conjuntivo, era la primitiva, la que 
daba origen á todos los otros tejidos. La concur­
rencia, que era numerosa, aplaudió al finalizar el 
discurso de nuestro amigo, acerca del cual no de­
cimos más por razones que sin duda apreciarán 
en lo que valen nuestros benévolos lectores.

_A su debido tiempo dimos á conocer nuestra
opinión sobre el proyecto de Casa de Maternidad 
que la nueva Diputación pensaba erigir para per­
petuar el recuerdo del restablecimiento de la mo­
narquía, pensamiento que luego ha modificado, 
dando preferencia á una casa de expósitos, quizás 
porque de todas maneras se trata de una obra que 
ha de levantarse en algún punto de la nuevamen­
te coronada villa ó de sus arrabales. Pero sea de 
esto lo que quiera, nos choca en estremo que en la 
comisión nombrada para entender en este asunto, 
compuesta de los señores marques de la Torrecilla, 
D. Manuel María Alvares y D. Francisco Cubas, 
no se haya dado entrada á ningún médico, siendo 
así que forman parte de dicha Diputación tres de 
nuestros comprofesores. A bien que en cambio 
cuando se trate de nombrar una comisión de Ha­
cienda, por ejemplo, serán elegidos estos señores 
y eUminados los economistas, obteniendo de este 
modo la gran ventaja de que nadie entienda cual 
corresponde de las cuestiones en que haya de in­
tervenir. ¡Así se arregla todo en nuestra patria!

D b c io  Ga r l a n .
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MADRID 7 DE FEBRERO DE 1875.

LA OBSTETRICIA EN  ESPAÑA.

Bajo tres puntos de vista vamos hoy a considerar 
el estado presentedelaobstetriciaenEspaña: l.°  ‘per­
sonal que se dedica á  este ramo del arte médica]
2.® enseñanza teórico-práctica del m ism o, y 3.° ejer­
cicio de la profesión. -

l.° Poco hace, en 6 de Diciembre anterior, reci­
bimos una carta y  un  artículo de la profesora en 
partos doña Pilar Jáuregui de Lasbennes, rogándo­
nos en aquella la publicación de este, que remitía 
también á E l Anfiteatro anatómico. Aun cuando 
nuestro deseo era el de complacerla, nos lo impidie­
ron por entonce.s las dificultades siguientes: la abun­
dancia de materiales, cuya publicación era sin duda 
más urgente; la circunstancia de habernos precedido 
otros periódicos en la inserción del artículo, acostum­
brados como estamos k  no ocupar las columnas de E l 
^IGLO con escritos que hayan visto la primera luz en 
las de otros colegas, y  finalmente el deseo de consig­
nar de paso nuestras opiniones propias. En el pre­
sente artículo hemos de dejar satisfechos los deseos 
de nuestra apreciable articulista.

jQuó personal tenemos hoy dia en España, no sola­
mente para la asistencia y auxilio de las mujeres en 
las grandes y  medianas sino también en las pequeñas 
poblaciones? Bien examinado este punto, y  dejando 
los intereses de clase á un lado para elevarnos á  los 
m uy sagrados de la humanidad, hay que reconocer 
que este servicio público yace en m uy lamentable 
descuido, y  aun pudiera decirse en criminal abando­
no, hasta el punto de poder muy bien influir, á la 
larga, en la población del reino.

Dos solas clases reciben autorización legal, entre 
nosotros, hace ya veinte años, para ejercer la obste­
tricia: los módico-cirujanos que salen de las univer­
sidades y un cortísimo m\mero de mujeres á quienes 
se otorga el título de matronas 6 parteras. Pero es 
un hecho de indisputable verdad, que entre los mó­
dicos son rarísimos los que se dedican con alguna es­
pecialidad á  la tocología, por cuya razón sucede, aun 
en Madrid mismo, que muy pocos merecen el dictado 
de verdaderos tocólogos. Disemínanse por todos los 
ángulos de España los módicos que cada año produ­
cen nuestras Facultades de Medicina, si no abundan­
tes, por lo común, en conocimientos teóricos, mucho 
más escasos todavía en los prácticos, tan  esenciales 
tratándose de un arte que exije hábito, que requiere 
llevar la vista en las yemas de los dedos, y q u e  en la 
repetición de actos encuentra la apetecida habilidad, 
sirviendo á la razón de seguro guia en los casos ap u ­
rados; y  sucedo que ya sea por efecto de aquella

insuficiente instrucción, ya por lo comprometido, 
penoso ó ingrato del ejercicio de la obstetricia, 
ya por confiar, quizá excesivamente, en los solos es­
fuerzos de la naturaleza, eluden cuanto pueden la 
asistencia á los partos, encomendándola á los practi­
cantes ó á las mujeres que en cada pueblo, carecien­
do de todo conocimiento, se dedican al servicio de 
las parturientes. Y  los pueblos mismos favorecen, 
ignorantes ó codiciosos, esta dañosa tendencia, no 
recurriendo á los módicos fuera de los casos apu­
rados, cuando quizás sea el mal de remedio m uy difí­
cil ó enteramente irremediable.

Así en las grandes como en las pequeñas poblacio­
nes prestaba antes la clase de cirujanos m uy buenos 
servicios, pues que contaba con regulares estudios y 
aun alguna práctica adquirida al lado de sus maes­
tros; pero esa clase ha desaparecido casi por comple­
to, sin que la reemplace otra, y  cada dia ha de irse 
notando más y más el vacío que en este punto deja,

¿No es digno asunto de un  legítimo y formal Go­
bierno el de satisfacer esta necesidad pública de Is 
mejor manera posible? Es m uy cierto que no habrá 
quien lo niegue con respetables y  valederas razones,

El personal, pues, que hay actualmente disponibli 
en España para la asistencia á  los partos, n i es sufi­
ciente, ni cuenta, en su generalidad, con las apeteci­
das condiciones. Mientras que los módico-cirujano: 
desdeñan, por punto general, la práctica de la obste­
tricia, las pocas matronas que hay no alcanzan á  Henal 
ni siquiera una mínima parte de las necesidades pú­
blicas.

2,“ Y no es lo peor que la mayoría de los módi­
cos so desentiendan del arte obstetricia, y  que 
matronas ó parteras escaseen tanto: es lo más b' 
mentable que la enseñanza de la obstetricia recibid* 
por aquellos y  estas es de todo punto insuficieute, 
Los más de ios módicos salen de la Facultad con una* 
ligeras nociones teóricas y  sin conocimiento práctico 
alguno en tocologia. Han visto remedar quizás e* 
parto natural y  algún caso de distocia en el maniquí  ̂
han asistido á  una sala donde había algunas mujerc* 
esperando que llegara el momento de ser madres; han 
visto otras que acaban de alumbrar una criatura, bien 
sea por obra exclusiva de la naturaleza ó con mayô  
ó menor intervención del arte; pero no han hecho re­
conocimientos repetidos, ni tienen posibilidad de dis' 
tinguir las diversas posiciones del feto, ni han visto 
parir á una mujer y  prestarla aquellos auxilios q«“̂ 
su estado requiere, ni menos han presenciado parto 
manual ni instrumental que les suministre ú til ense­
ñanza. Quizás ha trascurrido un curso, el año clínico 
entero, sin que el profesor haya presenciado un parto 
laborioso y  más ó móno,s difícil, por no ocurrir estô  
en la hora de la visita, ni ser fácil empresa la de H®' 
marles cuando sobrevienen, y mucho mónos á ios
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alumnos. Solamente los internos presencian de ordi­
nario los partos que ocurren, y  eso en número insufi­
ciente para suministrarles provechosa enseñanza.
Los demás es m uy casual que asistan á  un  parto, y 
más casual aun que intervengan de manera alguna.

Y si esto acontece con los que van á ser pronto doc­
tores y poco después quizás aspirarán á una cátedra de 
tocologia, ¿qué ocurrirá á las que limitan sus aspira­
ciones al título de matronas? Cualquiera las dá unas 
llgerísimas nociones puramente teóricas, apenas su­
ficientes para salir sin quebranto del exámen ligero, 
brevísimo y  nada práctico á que se las somete, y pro­
vistas de su título comienzan á ejercer la profesión á 
quelíis autoriza.... A lo sumo habrán podido ad­
quirir en sí mismas algunas nociones topográficas 
más ó menos profundas que hubieran debido encon­
trar en la sala de disección.

Hay que confesarlo , por más doloroso que sea, la 
enseñanza del arte obstetricia deja en nuestro país 
muchísimo que apetecer, y  está reclamando mucho 
tiempo hace una m uy radical y  bien entendida re­
forma.

Pero ¿cómo dar entre nosotros una enseñanza prác­
tica, copiosa, siendo tan  mezquinas las clínicas en las 
Facultades, y  desperdiciándose, como se desperdi­
cian, los elementos que suministran los .hospitales, 
las casas de maternidad y  la asistencia domiciliaria, 
fuentes de donde debiera emanar principalmente 
aquella?

Mientras no se pongan de acuerdo y en completa 
armonía los ministerios de Fomento y  Gobernación, 
encargado aquel de la enseñanza y  este de la bene­
ficencia y  sanidad, tenemos por imposible que se u ti­
licen convenientemente los elementos de enseñanza 
práctica que los establecimientos benéficos suminis­
tran. Por esa división artificial, y amenudo violenta, 
que la división del Gobierno y  1a alta administración 
origina, se hallan perturbados en gran manera, y sin 
remedio fácil, algunos importantes ramos.

La asistencia domiciliaria"en Madrid, podria cons­
tituir una excelente policlínica donde hallaran cum­
plida enseñanza práctica no pocos alumnos de Medi­
cina y buen número de parteras; pero lo cierto es-que 
queda completamente perdida y estéril bajo el punto 
de vista de la enseñanza. Y nada digamos de la Casa 
de Maternidad, etc.

Faltando, como falta, según dejamos manifes- 
1'3-do, personal suficiente y  con la instrucción que 
conviene para la asistencia pública puntual é inteli­
gente que en el ramo de obstetricia importa tanto á 
las familias y á la sociedad entera, no puede menos 
do originarse daños de suma trascendencia. En los 
pueblos de corto vecindario, se ven las mujeres muy 
amenudo privadas de loa auxilios y  el consuelo que 
proporciona la asistencia do una persona inteligente

y  experimentada, teniendo que resignarse á parir 
solas, con la ayuda y  compañía de alguna parien- 
ta , vecina ó amiga, ó á recurrir á un tosco practi­
cante ó ministrante, cuyas manos asustan, y  ente­
ramente raido de todo conocimiento en obstetricia.
Y aun en algunos que tienen facultativo de medi­
cina, desdeña este la asistencia á los partos, enco­
mendándola á mujeres ignorantes ó á  burdos practi­
cantes y  sangradores; lo cual no es de estrañar para 
quien conozca lo pesado y  molesto de la práctica de 
la obstetricia, y  lo incompatible que es con la asis­
tencia á los enfermos do afecciones agudas que re­
claman frecuentes visitas, meditación y  estudio.

N i en las grandes poblaciones pueden los médicos, 
siquiera se dediquen especialmente á  la tocologia, 
emplear el largo tiempo que muchos partos reclaman; 
por la necesidad en que se hallan de atender á más 
de uno, y  por lo embarazoso y  molesto de una asis - 
tencia que suele tener ménos de científica y  profe­
sional que de personal y  puramente doméstica.

Véase aquí la causa de que muy pocos médicos se 
dediquen á la obstetricia, de que casi todos la repug­
nen y la desatiendan. Parece que la dignidad del 
hombre, y á más de esto la dignidad de quien tras 
largos estudios ha adquirido el diploma de licenciado 
6 doctor, se deprimen extremadamente descendiendo 
á cierto género de servicios y  cuidados que reclama 
el estado de las parturientes. D ígaselo que quiera, 
un doctor borlado, un licenciado, un hombre de cien­
cia, formal y digno, hacen m uy desairado, humilde y  
aun ridículo papel, ejerciendo funciones más pro­
pias de mujeres convenientemente instruidas para 
desempeñarlas con acierto.

Pero ¿cómo es que tanto escasean en España las 
rriatronas 6 parteras? ¿Tan escaso es el pudor eu las 
mujeres que han de parir, que prefieran la asistencia 
de los hombres á la de un individuo de su sexo con­
venientemente instruido? Y al contrario, y  por efec­
to de una contradicción inesplicable, ¿es el pudor tan 
excesivo en las jóvenes, que las retraiga del estudio 
y  ejercicio de esa profesión?

Nosotros explicamos el hecho de la falta de profe­
soras de obstetricia en España, por la inexistencia do 
una enseñanza bien dirigida, por el crecido número 
de cirujanos de clases luiinildes que las han suplido 
hasta el presento haciéndolas innecesarias, y  por las 
trabas y  dificultades que las leyes y  las costumbres 
han opuesto á su creación en número suficiente.

Como la carrera de riKiUwias es brevísima y  v i ­
ciosa en extremo, pues en la realidad no reciben 
la enseñanza teórica y  menos aun la practica que 
se requiere, lo cual no puede ocultarse á nadie, ins­
piran poca confianza y  se desdeñan m uy general­
mente sus servicios. Elévese esa enseñanza á la altu- 
ra  que debe tener, y  poco tardarán en ser justamen-
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te  estimados los servicios de una clase útilísima. 
Cuando más valgan, serán, sin duda alguna, más y 
más generalmente estimadas.

Por otra parte, es indispensable facilitar esa carrera, 
después de haberla reorganizado ó más bien creado, 
venciendo las dificultades con que el bello sexo ha 
tropezado hasta el dia y  sigue aun tropezando en 
nuestro país. A quí encaja perfectamente un buen 
trozo del artículo de la Sra. Jáuregui á que dejamos 
hecha referencia. Veamos cómo á  este propósito se 
explica:

«Dije entóneos, y  lo repito ahora, que el arte de 
los partos debia ser ejercido, lo mismo por las señoras 
casadas que por las solteras (pasando estas de veinte 
años), pues no veia motivo alguno intelectual ni mo­
ral que pudiese impedirlo, siendo además un  medio 
honroso de subsistencia para aquellas jóvenes que se 
sintiesen inclinadas al ejercicio de esta especialidad, 
la que estudiándola con aprovechamiento en ella, po • 
drian ser muy útiles á sus semejantes y  enaltecer la 
tocología con el poderoso contingente de su aprove­
chamiento.

aY ahora añado que debe cuanto antes dictarse la 
medida conducente para que las jóvenes solteras pue­
dan matricularse en el estudio de parteras, con cuya 
medida daría el Gobierno una gran prueba de amor á 
las ciencias médicas y  á la humanidad afligida.»
: Es muy cierto cuanto acaba de sentar esta aprecia­
ble profesora de pai'tos. ¿Debe presumirse siquiera 
que una mujer que pasa de 25 años, casada ó viuda, 
se ponga á seguir una carrera, siquiera sea corta y no 
difícil? ¿No es probable que cuente la casada con me­
dios d e . subsistencia, y  tenga que atender por otra 
parte al cuidado de su casa y  familia, por cuya razón 
pocas, m uy pocas, podrán dedicarse al ejercicio de 
matronas? ¿No es natural que las viudas sean, en su 
mayor número, de edad que eseeda de los 30 años, 
m uy avanzada ya para ponerse á  estudiar, aun cuan­
do se vean en necesidad m uy estrecha, y  aun supo­
niendo que no tengan que acudir de otra más peren­
toria manera á la subsistencia de sus hijos?

Las carreras se emprenden y  se siguen en la juven­
tud , y la mujer ha de llevar por objeto, al emprender 
la que nos ocupa, colocarse en aptitud de ganaj' por 
sí misma su subsistencia, sin necesidad acaso de ha­
cer un mal casamiento para no verse en el desamparo 
y  la miseria.

Y carecen de fuerza los escrúpulos de inmoralidad 
que pudieran alegarse, por cuanto á  los 20 años, y 
próvia la autorización paterna, bien puede la mujer 
estudiar más ó ménos completamente la organización 
y  funciones de su propio ser sin que por eso se ofen­
da su pudor, sobre todo siendo la enseñanza pública, 
dándose en establecimientos á propósito, y  suminis­
trándose quizás por individuos de su propio sexo.

¿No estudian medicina en casi todas las naciones mu­
chas jóvenes que apenas han llegado á la edad déla 
pubertad, y  concurren á las salas de disección, alas 
aulas y  á las clínicas juntam ente con ios estudiantes 
del otro sexo? Omitimos sobre este punto, para no 
hacernos cansados, otras muchas consideraciones qu« 
nos ocurren.

Mas al propio tiempo que se piense en fomentar la 
enseñanza de las matronas y  en abatir los obstáculos 
que impiden á muchísimas seguir esa carrera, pro­
porcionándose con ella un  honrado modo de vivirj 
prestando á la humanidad importantes servicios, hay 
que pensar en darlas colocación y  empleo.

Con sobrada razón advie rte  la conveniencia de tal 
medida la ya varias veces mencionada señora doña 
Pilar de Jáuregui, proponiendo que se nombre ma­
tronas por distritos, á imitación de lo que se hace en 
París, donde prestan excelentes servicios. «Las ma­
tronas de d istrito , añade, pueden ser en efecto útiles 
á las clases menesterosas, sirviendo de ayudantes 
hábiles á los módicos de la Beneficencia municipal, 
pues les evitarían mucho trabajo sirviéndoles pan 
asistir á las parturientes pobres, tanto de dia como de 
noche, con él celo que tan to  distingue á la mujer en­
cargada de la asistencia de los enfermos. De est« 
modo se ampliarían los estudios tocológicos, teniendo 
ios módicos precitados y  los de la práctica civil, efi­
caz cooperación en las matronas, pudiendo ellos aten­
der directa y  plenamente en los partos distócicos 
mientras,aquellas atendiesen á los fisiológicos.»

Estendida esta intervención de la mujer en la asis­
tencia de los partos á todas las grandes poblaciones 
de España, y aun álas pequeñas, pues que en no pocctí 
pueblos podrían crearse plazas de matronas, hallarían 
muchas desde luego ventajosas colocaciones. Y va­
riando más ó mónos pronto las costumbres, se vería 
sin mucha dilación que las matronas prestaban bue­
na asistencia á la generalidad de las parturientes, y* 
por sí solas, en los partos naturales y  exentos de 
compromisos, ya acompañando y  prestando á los mé­
dicos eficaz y  provechosa ayuda.

Entónces se dedicarían estos sin tanta repugnan­
cia al arte obstetricia, y  le cultivarian gustosos con 
ventaja propia, del arte y  de la humanidad.

Considérense, en fin, los beneficios que una bien 
entendida reforma en este sentido ofrecería á  la mu­
jer, que hallaría en el ejercicio de esa profesión me­
dios de subsistencia y  ocupación útil.

Una vez establecido órden semejante de cosas, ha­
bría de sobra medios eficaces de enseñanza prácticat 
el arte tocológico haría en nuestro país notables pJ'O' 
gresos, y  se pondría término al funesto abandono eu 
que suele dejarse á las mujeres de las clases pobre ĵ 
y  á la intrusión ruda y grosera, todavía más funesta- 
¡Qué de bienes podrían seguirse de aquí para la so­
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n a c io n e s  mu' 
l a  e d a d  de la 
secc ión , á  las 
s est-udiames 
a to ,  p a r a  lo 
irac io n es  que

L fo m e n ta r  la 
3S obstáculos 
ja r r e r a ,  pro-
0 d e  v iv ir  y 
e rv ic io s , hay
lO.
lie n c ia  d e  tal 
s e ñ o r a  doña 
n o m b re  ma- 

l e  se  h a c e  en 
os. « L a s  ma- 
e fe c to  útiles 

.6 ayudantes
1 m unicipal, 
ín d o le s  paia 
! d ia  com o de 
l a  m u je r  eu­
ro s . D e  este 
IOS, teniendo 
c a  c iv i l ,  efi- 
.0 e llo s  atea- 
is distócicos 
Sgicos.»
er e n  l a  asis- 
p o b lac ió n ^  

i e n  n o  pocos 
a s , hallarían 
o n e s . Y  va­
re s , s e  veris 
ís ta b a n  bue- 
u r ie n te s ,  y» 
e x e n to s  de 

i o  á  lo s  md’

i repugnan*  
u s to s o s  con 
i a d .
ue u n a  bien 
•ia á  l a  uiu* 
o fe s io n  me'

ciedad , q u e  p r e s e n c ia  co m o  im p a s ib le  la s  m u c h a s  
d esg rac ias  d e b id a s  á l a  f a l t a  d e  o p o r tu n o  a u x i l io  <5 l a  
ig n o ra n c ia  d e  la s  p e r s o n a s  q u e  s i n  lo s  m á s  p re c iso s  
co n o c im ien to s  se  m e te n  á  i n t e r v e n i r ,  q u iz á s  e n  o ca­
siones m u y  d ifíc ile s!

C reem o s q u e  b a s t a  lo  e x p u e s to ,  p o r  u n a  p a r t e  
p a ra  l l a m a r  l a  a te n c ió n  d e  lo s  q u e  e n  la s  e s fe ra s  o fi­
ciales se  o c u p a n  d e  l a  e n s e ñ a n z a  d e  la s  c ie n c ia s  m é ­
dicas, y  p o r  o t r a  p a r a  d e ja r  c o lm a d o s  lo s  b u e n o s  d e ­
seos d e  l a  S ra . D.'^ P i l a r  J a u r e g u i  d e  L a sb e n n e s .

I I .  V .

LOS NUEVOS AGENTES TERAPÉUTICOS.

La p re n sa  e x tra n je ra , las  sociedades c ie n tíf ic a s , las 
obras rec ien tem en te  p u b licad as, en una p a la b ra , todos los 
medios q u e  posee a c tu a lm e n te  la  c ienc ia  p ara  p u b lica r 
los adelan tos y d escu b iim ien lo s  que  e s tim a  com o ú t i ­
les respecto  á la  M edicina, nos an u n c ian  todos los dias 
nuevos agentes terapéu ticos con  ap licaciones c a lu ro sa ­
m ente defendidas y capaces, según se a seg u ra , de co m b a­
tir con éx ito  estados p a to lóg icos , cu y o  tra lam ien to  
no se e n c u en tra  fundado en  bases su f ic ien te m e n te  s ó ­
lidas.

Los nuevos p ro ced im ien to s  sin té tico s q u e  la qu ím ica 
emplea d ila tan  el cam po d e  los com puesto s que  la n a lu -  
turalezd m ism a, aún  en su s  riqu ísim as y variadas colec­
ciones, no s iem p re  p resen tó ; y p rec isam en te  en  estos 
com puestos artific ia les h an  tra tado  d e  e n c o n tra r  algunos 
clínicos m odernos preciadas cond ic iones, q u e  les h ic ie  
ran estim ab les  bajo el p u n to  de vista de su s  aplicaciones 
en la  M edicina. La p ro p ila m in a , el c lo rh id ra to  de t r i -  
m e tilam in a , el h id ra to  de d o r a l ,  el nitiíLO de ain ilo  y 
algunos o tro s cuerpos, q u e  hab rán  de p ropo rc ionarnos 
Ocasión p a ra  es tu d ia rlo s  con d e teD im íen to , han  dado  
m ateria  p a ra  num erosos ensay o s, y o rigen  á ilusiones 
desvanecidas unas veces y robustec idas o tras  po r los 
resu ltados de la p ráctica  y de la observación . Cada d ia 
tenem os lu g a r  de q u e  llegue  á  n u es tro s  o idos el a p l a u ­
so que u n  nuevo m ed icam en to  levan ta , y ra ra  es la oca­
sión en  que  al lado  d e  las a labanzas que  le  p reconizan  
no se p re sen tan  las observaciones m ás ó m enos ju iciosas 
fine vienen á  em p an a r el so n rien te  p o rv e n ir  de su s  ap li­
caciones. E n  m edio  d e  este m ovim ien to  cien tífico , d ificil 
le es á un e sp íritu  im parc ia l el p o d erse  l ib ra r  d d  co n ta ­
gioso torbellino  que  conduce, ó á una  c red u lid ad  p e rn i­
ciosa ó á u n  excepticism o poco p lau s ib le , cuando  no tiene 
por fundam en to  una  p rác tica  ilu s trad a  u n id a  al perfecto  
conocim iento de los a su n to s  que  se d iscu ten  y de los m e­
dios cuya con lrav ers io n  ocupa á  todas las in teligencias 
fiue con verd ad ero  e sp ír itu  investigador se dedican  al e s­
tudio de los grandes p rob lem as que p rc o cu p  iii la  m en te  
de los pen sad o res  y de los am igos d e  la h u tu au id ad . U ni­
camente podrá  se rv ir  de g u ía  en  m edio  de las en co n tra ­
das corrien tes que  d om inan  en  este c rítico  período  de !a 
historia de la  M edicina, la  m ás im p arc ia l a c titu d , el c r i ­
terio reposado y el án im o que, d esp rov isto  de ideas p re ­
concebidas, tra te  ún icam eo ie  de e n c o n tra r  en  el tiem po, 
0̂ el resu ltado  de las d iscusiones, en  la p rác tica  y en la 

Observación la ú ltim a  p a lab ra  que pu ed e  p rovechosám en- 
to Conservarse en  cad a  uno  de e-los parc ia les debates.

. E l deber del p e r io d is ta , y espec ia lm en te  del p e rio d is ta  
cieniiüco, ab a rca  en  todos estos p u n to s  los aspectos que  
íjo deben en  m odo alguno desdeñarse . E s el p rim ero  el 
00 dar á conocer cada d ia  las innovaciones que  se ir ilro - 
duc tn  en el ram o  del sa b e r, á cuyo  cu ltiv o  se d e d ic a ; es 

segundo, el de s in te tiz a r , pasado a lg ú n  tiem p o , cu a n d o  
J a  la p ráctica  y la  ex p e rim en tac ió n  h an  podido s u m in is ­
tra r resu ltados v e rd ad e ra m en te  fru c tu o so s , las co nc lu sio ­

nes q u e  puedan ap rovecharse  po r las  personas q u e , d e d i­
cadas á la  p ráctica  de las  p rofesiones, ca rec en  del espacio 
exigido p o r estos penosos estud ios.

La p rim era  exigencia se  e n c u e n tra , á  n u es tro  ju ic io , 
llen a  en  las co lum nas de n u es tro  sem anario  po r el c u id a ­
doso esm ero  que  s iem p re  ponem os en  p ro p o rc io n a r á  • 
n u es tro s  lectores todas las  no tic ias , todos los ad e lan to s , . 
to d as  las i je a s  q u e  en  los perió d ico s , en  los fo lletos, en 
los l ib ro s , en  las sociedades se  v ierten  in cesan tem en te .
E l segundo  d eb e r pensam os llen arle  p u b lican d o , d espués 
de pasado  a gun tiem p o , el re sú m en  de lo q u e  en  cada 
m a te ria  cream os ú til  y ap licab le , ó  lo q u e  deba conside­
ra rse  com o in ú til y poco p rovechoso , dando  s iem p re  las r a ­
zones que  nos induzcan  á fu n d a r n u e s tra s  o p in io n es , que 
n u n c a  pasarán  de s e r  co m p le tam en te  p erso n a les , po r m ás 
que  p rocu rem os c im e n ta r la s  en  el re su ltad o  de la p rá c ­
tica gen era l, un id o  al d e  n u e s tra  p rop ia  experien c ia , p o r 
m ás que  esta ú ltim a  sólo  p u ed a  fig u ra r en  lu g a r  m u y  se ­
c u n d a rio .

N os p roponem os, p u es , p u b lic a r  una  sé rie  de conside­
raciones re la tivas á  a lgunos agen tes te ra p éu tico s  que  
p reo cu p an  la a tenc ión  de los h o m b res  in v estig ad o re s, y 
com o qu ie ra  que  n u es tro  deseo es e l d e  ce ñ irn o s  m ás ú 
u n a  m arch a  p rác tica  que  á  la  que  re a lm e n te  nos h ab ían  
de im p o n e r las cond ic io n es  te ó ric a s , en  vez de conside­
ra r  cada agente  en  p a r tic u la r  ó cada uuo  d en tro  d e  la  es­
cala qu ím ica  de ag rupación  q u e  le c o rre sp o n d ie ra , los 
consideram os bajo el p u n to  de v ista d e  las ap licac iones 
c lín icas, puesto q u e  en  ú ltim o  re su ltad o  es p u ra m e n te  
p rác tico  el fin q u e  nos p roponem os.

Nos h ab rán  de o cu p a r p rin c ip a lm en te  en  estas consi­
d erac iones te rap éu ticas ; l . “, e l tra ta m ie n to  del re u m a tis ­
m o a r tic u la r , 2 .“ , las h ip n o sis  y  sedac iones de la esc ita - 
b ilid ad  nerv iosa ; 3.®, las cu ras  de oclusión  perfecta  r e a l i ­
zadas p o r los m edios im s  considerados en  boga; 4.®, los 
m edios que  pueden co n sid e ra rse  com o capaces de re b a ja r  
el m ovim iento  febril en las en ferm edades q u e  se  p re sen tan ; 
5.% las d ife ren tes m an io b ras  p recon izadas com o ú li es 
p a ra  la  reco n stitu c ió n  de las  p é rd id as  de su s tan c ia , y p o r  
ú ltim o , vario s o tro s  p u n to s  que  su ces iv am en te  h a b rá n  de 
p ro p o rc io n arn o s ocasión  b as tan te  p ara  ju zg arlo s  d e n tro  
de l c rite rio  im parc ia l q u e  nos p roponem os.

I.
Tratamiento del reumatismo articular agudo por los nue­

vos agentes terapéuticos.—La propilamina.—El clor­
hidrato de trimetilamina.—Los cianuros.
L a frecuenc ia  con  q u e  se  p re sen tan  los afectos re u m á ti­

cos, las  m olestias de que  v an  aco m p añ ad as, su s  d iversas 
m anifestaciones, las  com plicac iones m u ch as  veces p e li­
g ro sas q u e  suelen  so b re v en ir en  su  cu rso , h an  sido m otivo  
b as tan te  p ara  q u e  se  p reo cu p e  la a ten c ió n  d e  los clín icos 
y terapeutas-, respec to  al tra tam ien to  de estas en fe rm e­
dades. E ste  tra ta m ie n to  no  p o d rá  lóg icam en te  dedu c irse , 
sino  del conocim ien to  exacto de la na tu ra leza  de la  en fe r­
m ed ad , y este conoc im ien to  po r desg rac ia  no se posee 
con  toda la ex ac titu d  que  de d esear fu e ra . L a id ea  que  
con m ás p ro b ab ilid ad es  se  abraza en el d ia , re sp e c to  á 
la patogenia de las afecciones re u m á tic a s , pu ed e  r e d u ­
c irse  á los té rm in o s siguientes: el exceso de las c o m b u s ­
tiones orgánicas, p ro d u c ien d o  re s id u o s  de ox idación  de 
las sustancias  a lb u m in o íd e as , pu ed e  en  m u ch as  ocasiones 
s e r  perjud ic ia l al o rgan ism o, p o rq u e  estos d ife ren ies  re s i­
duos no e lim in án d o se  p o r los n a tu ra le s  em u n to rio s  cons­
titu y en  en  el líqu ido  san g u ín eo  u n  re m a n en te  q u e  p e r­
tu rb an d o  su com posición  q u ím ica , es nocivo p a ra  el 
desem peño de las funciones fisiológicas que  le  e s tán  e n ­
com endadas. Las m em b ran as sero sas y las  tú n icas  endo- 
telialus de las a r te r ia s  se en cu en tran  en  u n a  relación in ­
m ed iata  con el liq u id o  san g u ín eo , y  ])or su  de l cada e s ­
tru c tu ra  se afectan y h acen  sen s ib le s  á  todos los c<*mbios 
discrásicos da todas las a lteracionss zimólicas-qüe en  el 
líq u id o  gauguíneo ge verifiquen .

■> f <r>‘
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Cuando de una  m an era  rep en tin a  ob ra  un  en friam ien to , 
e jerce su a tc io n  la hum edad  ó cu a lq a ie ra  de los dem ás 
flgenles rap aces  de p ro d u c ir  el reu m a tism o , los desórde­
nes que  se verifican  afectan  las m em b ran as serosas y_el e s ­
tado  general de u n a  m an era  aguda; cuando estas m ism as 
acciones v ienen  desa rro llán d o se  p au la tin a  y c o n s ta n te ­
m en te , se afecta la  o rganización  de un  m odo crón ico .

L a m ay o r p a r le  de los tra tam ien to s  em pleados en  el 
re u m a tism o  obedecen  á estas ideas q u e  im perfec tam en te  
hem os bosquejado . En la s  form as agudas y febriles la  r a ­
p idez  del p u lso , la  exacerbación  dcl c a lo r , el a c re c e n ta ­
m ien to  de las com bustiones au m en ta rán  el conflicto  p a ­
tológico, y exagerando  los fenóm enos m orbosos a u m e n ta ­
rá n  las  m olestias p o r ellos p ro d u c id as . La te rap éu lica  en  
sem ejan tes casos deberá s e r  an tes que  nada  an tifeb ril; po r 
esto  se c o m p re n d e rá  el uso del su lfato  de qum ina , la  d i­
g ita l, los an tim on ia les , las sales de po tasio , e tc  , etc. En 
la form a crón ica  se rá  necesario  in tro d u c ir  m odificaciones 
len ta? , pero  d u ra d e ras ; a 'te ra c io n e s  en  la n u tric ió n  ge­
n e ra l, q u e  se han tra tad o  d e  co n seg u ir con los yoduros de 
sodio  y de po tasio , con los a rsen ica les , con las m ed ica­
ciones h id r j- te rm a le s ,  e tc ., etc. En uno  y o tro  casp, todos 
los agentes capaces de exagera r las secreciones espoliado 
ras h ab ria n  de se r ú tile s , su puesto  q u e  e lim in a rían  esos 
re s id u o s de oxidación  a lbu iiiino idea  fp rin c ip a lm en te  el 
ác ido  úrico), que  se c ree  son  capaces de p ro d u c ir  el re u ­
m atism o: los sudorifioos y los d iu ré tico s  en cu en tran  de 
este  m odo su  a p lica c ió n ; obedeciendo  esta  idea se han  
em pleado el n itra to  po tásico , el cólch ico , los leños sudo  
ripíeos, las sales am on iacales, e tc ., etc.

P ero  aún  ex isten  en la  te rap éu tica  de l reum atism o  
m edicam entos que  no en c u en tran  n a tu ra l cab ida  en  las 
an te rio res  agrupaciones; estos son  los nuevos agentes con 
q u e  se h a  en riquecido  la  le rn p éu lica ; veam os si después 
de e s tu d ia rlo s  con a lguna  detenc ión  podem os agregarlos 
á alguno  de lo s  aa le rio rm en le  es tu d iad o s. Uno de los que 
con  m ás p red ilección  h a n  sido  usados en  estos ú ltim os 
tiem pos es la  p ro p ilam in a . E sle  cuerpo , cuya fó rm ula  
os C .3 1 1 . N ., tiene dos varied ad es, q u e  aun  con tando  con  
el n iism o nú m ero  de á tom os, los tien en , s:ii em bargo , 
ag ru p ad o s de un m odo d iferen te: l .°  la p ro p ilam in a , p ro -  
p ia in en te  d icho , cuya fó rm u la  es: •

G.5 11.7 .
II. N.
II. I

y 2 .°  la  íiem elh ilam in a , q u e  tiene  de fó rm u la t
C . II.3 
C. 11.5 
C. H.5

N.

Arabos cuerpos perten ecen  á  la s é r ie  d e  los am oniacos 
com puestos, su s titu y e n d o  al h id rógeno  con ten ido  en el 
am on iaco  com im  (¡N. I L ^ ) rad ica les  a lco lió licos. E n  la 
p ro p ilam in a  se  su s titu y e  p o r  el a lcoho l p rop ilico , que 
reem plaza el e lem ento  m onoatóm ico  fí. porC .^II,*^

f l f .  ((G.3 11.7)1
N. II . N. II.

(11. (IL
E n  la  Ir im elilam in a  ge reem p lazan  los tre s  elem entos 

II. de! N. 11.5 po r tres rad icales m onoatóm icos C. 11.5 
alcohol e th í 'ic o .

La p rop ilam ina p e r te n ece  á  los am oniacos p rim a rio s , 
Id irim etild iiiina  á los te rc ia rio s . El n itrógeno  en  am b as , 
a ii  cuino en el am oniaco  o rd inario , rep ro sen ta  un  elem eii- 
1.0 iria tóm ioo , que  sa tu ra  su afinidad con los tres  e lem en­
tos II.

La Ir iin e lila in in a  í'iié d escu b ie rta  en 1850 p o r V er- 
llu d n , que la ob tuvo  destilando  la u a rco lina  con la p o ta ­
s a . En el m ism o año  la p rep a ro  A udersoii po r la acción 
d e  la cal so b re  la codeina , y al s igu ien te  e! p rim ero  de 
estos au to res  d em ostró  ?ii ex isleticia en  la sa lm uera  del 
arenque.

F ederico  W u rtz  en  1875 prC senló á la  Sociedad deFar*  
m acia un p m ced im ie iu o  d e  o b ten c ió n , co n s is ten te  en 
h acer o b ra r  so b re  el yoduro  de m etilo  al am on iaco , con 
una fuerte  p resió n : de esta su e r te  ob ten ía  c ris ta le s  de 
ic lra -in e lh ila rao n io , q u e  tra ta d o s  p o r la  cal daban  la tri- 
m elilam ina . P o s te rio rm en te  se h a  ob ten iilo  po r la  d es tila ­
ción de la  sa lm u e ra  de a ren q u e , el aceite  de h ígado  de 
bacalao  y de o tro s vario s peces. T am b ién  se ha p re p a ra ­
do el cu e rp o  que  m ás g enera lm en te  se usa en terapéutica, 
que  es el c lo rh id ra to  de ir im e tila m in a  im prop iam en te  
llam ado  c lo rh id ra to  de p rop ilam ina .

La Ir im elilam in a  es gaseosa á la  tem p era tu ra  o rd ina­
ria , y se p re sen ta  á la  de 5® bajo el aspecto  de un l i­
qu ido  in co lo ro , tra sp a re n te , so lu b le  en  el agua, el alcohol 
y el é te r; es co m b u stib le , d e  reacc ión  alcalina y volátil, 
do tada d e  un  o lo r am o n iaca l m uy  p ro n u n c iad o ; con los 
ácidos c lo rh íd ric o , b ro m h íd ric o , y o liid ricc , e tc ., produce 
vapo res bla-ncos de c lo rh id ra to , b ro m h id ra to  ó yodliidrato 
de tr iin e tila m in a .

La p rop ilam ina  v e rd a d e ra  no se e n c u e n tra  ni en el co­
m erc io  ni en los lab o ra to rio s  q u ím ico s , y  apenas contiene 
una cen tésim a  p a r le  d e  esle cue rp o  la tr im e lih im in a  o b te ­
n ida  de la  sa lm uera  de a ren q u e .

E l c lo rh id ra to  de Ir im e lilam in a  es una sal blanca 
am arillen ta ; recicn  p re p a rad o  se p re se n ta  bajo la  form a 
de crista les p rism áticos pro longados, luego se hace d e li­
cuescen te  y tom a el aspec to  de una  su stan c ia  am orfa , do ­
tada  de un  o lo r am oniacal y de pescado p o d rid o  muy 
ev iden te .

M uchos vejelales y an im ales con tienen  la trim etiiam i- 
n a . E n tre  ellos figura en p r im e r  lu g a r  el aceite de hígado 
de bacalao, que  p ara  K a len iczenko  debe  á e s te  cue rpo  sus 
p rop iedades especiales, «■'^osa e s lrañ a , dice, este p rin c i­
pio , ig n o rad o  d u ra n te  U n to  tiem po, ex is te  con ab u n d a n ­
cia en  am bos re inos o rgán icos: e n tre  los vejetales el Clic- 
nopodiimmdvario, el onUegus, Q\vilnini>nen las asde¡)i(i‘ 
deas, e tc ., etc. En el re ino  an im al, en  el género chqica, á 
que  perten ecen  el a ren q u e  y la sa rd in a  com ún; en  el gé­
nero  acipeiizer, de q u e  se p rep a ran  en  llu s ia  alim entos, 
que  se u tilizan  com o p rov isiones de viaj(5 en las espedí-
ciones largas. Tod.iS estas d ife ren tes  especies d eb en  sus
p rop iedades te rap éu ticas  á las can tidades de triinelilam i* 
na que  con tienen .»

V eam os cuáles son  las p rop iedades fisiológicas de es­
tos agentes. Los vapores de tr im e lh ila m in a  desprendidos 
expon táneam en te , e sc itan  la m ucosa  p itu ita r ia  y la  con- 
ju iiliva l, p roduc iendo  coriza y lagrim eo; p u es to  en  con; 
tac to  con la p iel, d e te rm in a  una ru b e facc ió n  ligera, y si 
se levan ta  an tes el ep iderm is pu ed e  llegar hasta  producir 
escara.

E n  la boca  p roduce p ico r y a b u n d a n te  salivación . En 
el estóm ago  orig ina  u n a  sensación  de ca lo r y un  seiiii- 
m iento  sem ejan te  al h am b re . Com o vem os, h asta  aquí 
los efectos son  m uy  sem ejan tes á los del am oniaco  o ru i ' 
nario .

E n  el ap a ra to  c ircu la to rio  déjase s e n tir  tam b ién  el es­
tím u lo  p o r  la  m ay o r rap idez y fuerza del pulso  y  el 
aum ento  d e  la tem p era tu ra ; las g lándu las todas se m ues­
tran  en un  estado de h ip e re m ia  de que  son e jem plo  la 
d iu resis  y la  d iaforesis m ás a b u n d a n te .

C adet esperiraen ló  en dos conejos ad m in is tran d o  la 
p ro p ilam in a . En el p rim ero , in tro d u jo  0 ,5 0  d isueltos en 
40 g ram os de agua; n ingún  fenóm eno notab le  se m ostró, 
sólo si un au inen lo  d e  ape tito  q u e  hizo au m en ta r la  r a ­
ción que  o rd in a riam en te  se le dab a ; iguales fenómeno^ 
produjo  l  gram o que  el d ia s ig u ien te  se  le  adm in istró . 
Uióle en  el te rc e r d ia ‘2 g ram os de la su stan c ia , noUmJo 
que  el a p é ü lo  d ism in u ía , y que  el an im al se m ostraba 
tris te , fenóm enos que  se exag era ro n  m ás con la dósis 
3 g ram os que  en  el d ia  in m ed ia to  le inyectó  en  el e s tó ­
m ago; al s igu ien te , se p ro d u jo  la m u erte  re p e n tin a  por la 
adm in istrac ión  de 5 g ram os. E n  el segundo conejo 
observ aro n  fenóm enos m uy sem ejan tes . La autopsia 
com probó en uno y o tro  caso las lesiones p ro p ias  de una
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gastro-enteritís m uy  m arcada; el in te s tin o  de 'gado  ten ia  
una viva inyecc ión , el estóm ago  e s tab a  re tra íd o  y lleno  
en su  ca ra  in te rn a  d e  p ro fundas u lceraciones de fondo n e ­
gruzco las unas y  la s  o tra s  d e  co lo r ro jo  violáceo.

Otros au to res  de los q u e  se o capan  de este m ism o  me* 
dicam enlo, in tro d u cen  a lg u n as m odificaciones en  estos 
efectos fisiológicos de los cu e rp o s que  nos ocupan . G uil- 
vert de B ruselas h a  observado  que  el pulso  desciende d e  
9 á 12 pulsaciones p o r  m in u to , y N am ias llega á  aseg u ra r 
que esta acción se d a n te  d e  la  c ircu lación  es su p e r io r  en  
la trim elilam ina á  la  d e  la  d ig ita l m ism a. Y s in  em bargo , 
las observaciones d e  G u b le r son  com pletam en te  opuestas. 
Si en  algo pu ed e  ten e rse  en  cu e n ta  las n u e s tra s , podem os 
asegurar que en  los en fe rm o s, en  q u ien es  hem o s ad m i­
nistrado  la p ro p ilam in a  y la  trim e lilam in a  (c lo rh id ra to ), 
hem os com probado  efectos m u y  co n trad ic to rio s , y  q u e  4 
nuestro  ju ic io  m ás dep en d ían  de la m arch a  d e  la en fe r­
m edad que  de l efecto  del m ed icam en to . B ueno se rá  n o ta r  
que nosotros no  hem os esp e rim en tad o  en  el h o m b re  san o .

aquí las afirm aciones d e  D ujard in -B eaum ctz seg ú n  él 
m ism o las tra sc rib e ;

«Tom am os en  ayunas ' 0 ,5 0  de c lo rh id ra to  d e  p ro p ila ­
m ina d isuelto  en  ag u a . E l pu lso  daba  7 8 , la te m p e ra tu ra  
axilar e ra  3 7 ,4 ; á  la  h o ra  e l pulso  d a b a  7 6 , la  te m p e ra ­
tura 37 ,2 ; á l a  h o ra  y ined ia  el pulso  7 4 , la  te m p e ra tu ­
ra  37®; á las dos ho ras  e l pu lso  72 , la  te m p e ra tu ra  3 6 ,8 ; 
á las cua tro  llo ras y  m ed ía  m arcaba  de nuevo  el pu lso  78 
v ibraciones.

»En o tro  sugeto , tam b ién  sano , ad m in is tram o s 0 ,7 5  de 
la m ism a su stan c ia . E l pu lso  era  de 8 8 , la  te m p e ra tu ra  
axilar daba 3 6 ,8 ; m ás ta rd e  el p r im e ro  descend ió  á 8 2 , la  
te m p e ra tu ra  á 36 .

«No sólo ex iste  d ism in u c ió n  en  el n ú m ero  de p u l ­
sac io n es , sino  tam b ién  u n a  m odificación en  la fuerza del 
pu lso , com o lo d e m u e s tra n  los trazados ob ten idos bajo  la 
acción d e  un  g ram o d e  la  p rop ilam ina.»

No necesitam os esforzarnos p a ra  que  se com prenda  
h a s ta  qué  p u n to  son  poco conc lu y en tes  los hechos citados 
p o r  este  a u to r  y lo p re m a tu ro  q u e  se ría  d ed u c ir de tan  
p ro b lem ática s  v ariac iones, com o él lo h ace , q u e  la tr im e -  
tilam in a  debe  co locarse  e n tre  los m ed icam en tos a n tife b r i­
le s , p o rq u e  hace d esc en d e r la  in ten s id ad  y el n ú m ero  de 
pu lsaciones y la  te m p e ra tu ra . Al ju zg ar estos e x p e rim e n ­
tos M. C oU ard, llam a  la  a tenc ión  acerca  de l e r ro r  p o sib le  
en  que  ü u ja rd in  B eaum etz ha in c u rr id o  al h ac e r descen­
der á u n  m ism o  tiem p o  la  in ten sid ad  del pu lso  y el n ú ' 
m ero  d e  revo luc iones ca rd iacas; al c o n tra rio  de lo que  
p roducen  los d em ás  m ed icam en tos  de acción sem e jan te , 
que, com o la d ig ita l, a l m ism o  tiem po  q u e  d ism in u y e  
el n ú m ero  de pu lsaciones, au m en ta  la  ten sión  in tra v a s -  
e u la r .

E l m ism o e x p e rim e n tad o r á  q u ien  an tes  c itáb am o s, 
asegura q u e  d ism in u y e  la  can tidad  d e  u re a  en  las  o rinas 
najo la  acción de esta su s tan c ia , no tándose  m ás el efecto 
en el p r im e r  d ia de ad m in is tra rla  que  en  los s ig u ien tes . 
E l m odo m ism o de a n u n c ia r  esta  aserc ión  y la  ex igua  d i-  
ftrencia  que  se  n o ta  en  las cifras c itad as  en  su s  estados, 
nos autoriza p ara  co n sid e ra r, p o r lo m énos con  re se rv a , 
esta deducción  p o r él p re se n ta d a .

La d iarrea  y los vóm ito s se han  p re sen tad o  en  m uchos 
casos y  pueden  a tr ib u irse , m ás que  á la  i r r i ta c ió n  loca , á 
ta  n ipercrin ia in te s tin a l y  á la  exageración  de los m oví* 
nuentos p e ris tá ltico s  del in te s tin o .

{Se continuará.]
E . M. C.

tiOs climas» c á l id o s  e n  e l  t r a t a m ie n t o  d e  l a  
t u b e r c u lo s is  p u lm o n a r*

Todos los a u to re s , a l h a b la r  del tra tam ien to  de esta  
enferm edad, ded ican  u n  largo p á rra fo , y a lgunos v ario s  
napilulos, al influ jo  q u e  so b re  e lla  e je rcen  los c lim as, á 
*08 que se deben  m u c h a s  veces, a l d ec ir de L aen n ec , la 
suspensión ó cesación to ta l de los acciden tes que  p rovoca

ta n  te r r ib le  afección. P o r  eso d ice  P id o u x  en  su e sce len te  
o b ra , q u e  la  cu es tió n  d e  la  in v ern ac ió n  de los tís ico s  se  
im p o n e  p o r  s i  m ism a , y  e s , si asi p u e d e  d ec irse , u n a  cu es­
tió n  ob ligada en  su  te ra p é u tic a . H é aq u í la razón , p o rq u e  
sien d o  es ta  la  op in ión  de la m ay o ría  de los m éd icos d e  todos 
los p a íses , debem os c e le b ra r  lo s  nuevos trab a jo s  q u e  v e n ­
gan  á  a ñ a d ir , ra tif ic a r  ó rec tif ica r algo d e  lo y a  e sc rito  so ­
b re  d ich a  m a te r ia , y en  este  caso  se e n c u e n tra  s in  d u d a  
a lg u n a  el rec ien tem en te  pub licado , p o r el D r. W ill ia m s , 
m éd ico  d e l h o sp ita l de B ro m p to n , d estinado  ú n ica  y  e s -  
c lu s iv am en te  á los in felices en ferm os de l pecho ; cu y o  
tra b a jo , que  á  la  lig e ra  ex am in a rem o s, e s tá  fu ndado  en  
el análisis  d e  doscien tas c in cu e n ta  y  u n a  observac iones 
que  le  so n  p ro p ias .

N o  hay  d u d a  n in g u n a  de q u e  la  e lección  del c lim a  co n ­
v e n ie n te  á  cada en fe rm o  e n tra ñ a  m uchas d ificu ltad es , 
s ien d o  la  cu estió n  m ás d e licad a  y  á la  vez la q u e  m ás 
im p o rta  re so lve r; p o r  eso  el D r. W illiam s fija las  d o s  
s ig u ien tes  bases á  q u e  el m éd ico  d eb e  a te n e rse  p a r a  s u  
re so lu c ió n ;

1 . ‘ L a  in m u n id a d  de q u e , re sp ec to  á e s ta  e n fe rm e d a d , 
p a rece n  gozar c ie r ta s  loca lidades . A priori quizá se  c rea  
q u e  nada hay  q u e  o p o n er á  esta  ind icac ión , pero  s i  se  
exam inan  los c lim as de esas localidades, h a lta re m o s  ta l 
co n tra s te  en  la s  cond ic iones a tm o sfé ricas , que  t^^ndremos 
p o r  ev iden te  q u e  esa  in m u n id a d  no pu ed e  se r a tr ib u id a  
en  m an e ra  a lg u n a  al c lim a  ta n  so lo , s in o  á las p a r tic u la ­
r id a d e s  d e  la  v id a , al a ire  q u e  a llí se re sp ira , á la  c lase  
d e  a lim en to s  d e  q u e  hacen  u so , á las  co s tu m b res  d e  su s  
h ab itan tes  y á  m il o tras  c ircu n stan c ias . P o r co nsigu ien te , 
no  debem os a ten e rn o s  á  este  d a to  p a ra  la elección  de l 
c lim a , pues sólo  im itan d o  m u y  exactam en te  U  m an era  
d e  v iv ir  d e  los n a tu ra le s  de esos países, pod ríam o s e v ita r  
el desa rro llo  d e  la  tisis  en  los sugetos p re d isp u e s to s . 
A dem ás, q u e  n ad ie  ig n o ra  que  c ie r to s  c lim as, en  los q u e  
es frecu en te  la  t is is , d e tien en  la  m arch a  de la  en ferm edad  
q u e  padecían  ind iv id u o s venidos del N orte.

2 .  * U n p a ís ,  cu y as  cond ic iones a tm osféricas sean  
in v e rsa s  á  las d e  aq u e l en  q u e  se p o n tra jo  la en fe rm ed a d : 
u n  c lim a seco y cá lido  si la  afección  se d e sa rro lló  e n  o tro  
frió  y  h ú m e d o , ó b ien  u n a  a tm ósfera  f r ia  y m uy p u ra ,  
s i el ca lo r y  la  m ala  ven tilac ión  fu e ro n  su  cansa . En es ta  
s e g u n d á b a se , á  fa lta  d e  o tra  m ejo r, c ree  el D r. V illia in s 
q u e  debem os apo y arn o s p a ra  co n seg u ir el deseado  
o b je to .

Mas p a ra  esto , b u en o  es te n e r  p re sen te  q u e  este p ro fe ­
so r  reco n o ce , a ten d ien d o  á  su  o rig en , dos clases de tis is , 
in flam ato ria s  y  sép ticas . Las p rim e ra s  son  p ro duc idas 
p o r  el f r ió ,  la  h u m e d a d  y  los cam bios frecu en te s  de 
te m p e ra tu ra ;  se  lim ita n  de o rd in a r io  á  un solo pu lm ón  y  
tienen  u n a  m arc h a  crón ica : n ec es ita n , en  fin, un a ire  
fr ió , seco  y m u y  p u ro ,  según  an tes  ya lo hab ía  in d icad o  
A rc h ib a ld  S m ith . E l a ire  v ic iad o , el ca lo r, la h  u n ed a d , la  
in su fic ie n c ia  d e  a lim en tac ió n  y todas las  causas g en era les  
q u e  d e b ili ta n  el o rg an ism o , so n  la s  que  p roducen  ú  oca­
s ionan  la  seg u n d a  clase de tis is , las  lin fá tica '' ó sép ticas ; 
y  req u ie ren  p a ra  su  tra ta m ie n to  u n  a ire  seco y  cálido .

L a te rc e ra  base á  que  d eb em o s a ten e rn o s es s in  d u d a  
la  m ás im p o rta n te , p u es  d ep en d e  de loe re su ltu lo s  q u e  en  
do lencias  s im ila re s  se hay an  ob ten ido  en ta  es ó cua les  
c lim as . D e m odo  q u e  aq u í no se i r s ta  ya d e  a rg u ­
m en to s  m ás ó m énos b ien  fu n d ad o s, s inu  de h ech o s 
in co n tes tab les .

D esg rac iadam en te  á  pesa r de las  observaciones re u n i­
das p o r  los m édicos de todos los países acerca  d e  la ac­
c ió n  d e  los c lim as en  las d ife ren tes  fo rm as de la  tis is , 
to d av ía  no se  h a  fo rm u lad o  de u n a  m an era  exacta  u n a  
co n c lu s ió n  so b re  asun to  de tan  g ra n d e  im p u rta n c ia . 
S in  em b arg o , las  conc lusiones que  el D r . W illia m s  c i ta ,  
so n  las  q u e  se d e sp ren d en  d e  ios traba jo s  estad ísticos 
p ra c tic ad o s  e n  l.O O ü en fe rm o s som etidos d u ra n te  u n  añ o  
á su  cu idadosa  observación . De ellos 251 es tu v ie ro n  m ás 
ó m énos tiem p o — desde uno* hasta  once  in v i e r n o s - b a jo  
el influ jo  d e  los c lim as  c á lid o s , h ab ien d o  an o tad o  e l
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m en cio n ad o  p ro feso r su  es tad o  g en e ra l y local á  la  salida 
d a  In g la te rra  y á su  re to rn o , y  consignado  la ed ad , h e r e n ­
c ia , p re d isp o sic ió n , o rigen  y n a tu ra le z a  de la e n fe rm e ­
d a d . E s ta  estad ística  h a  d ad o  el s igu ien te  re su ltad o :

Tisis ea primer grado.
M ejo raron ................................  63  —  4 2 ,5 6  p o r  1 0 0 .
V olv ieron  en  el m ism o estado . 2 0  —  13 ,51  
E m p e o ra ro n ............................  64  —  4 3 ,5 3

Tisis en segundo grado.
M ejo raron .................................... 21 —  49 ,21
V olv ieron  en  el m ism o  estado . 6  —  1 1 ,7 6  
E m p e o ra ro n .............................  2 0  —  2 9 ,21

Tisis en tercer grado.

M ejo ra ron ................ ...  . . . . 15 —  4 0 .5 4
V o lv ie ro n  eu el m ism o estad o . 7  —  18,91 
E m p e o ra ro n .............................  15  —  4 0 ,5 4

Totales.

M ejo ra ro n ................................  1 0 3  —  4 3 ,0 4  p o r  100 .
V o lv ie ro n  en  el m ism o  estado . 33  —  1 3 ,9 8  
E m p e o ra ro n ................................. 99  —  4 1 ,9 4

M. "W iHiam s se ocupa d esp u és  en  su  tra b a jo  d e  los 
c lim as , q u e  d iv id e  en  c u a tro  g rupos:

1 . ® C lim as tem p lad o s y  h ú m e d o s— P au y B agnéres 
d e  B igorre , ca rac te rizados am b o s países p o r  su  m o d e ra ­
d a  te m p e ra tu ra , aun  en  in v ie rn o ; p o r  las ab u n d an tes  llu ­
v ias y p o r la  ra reza  de los v ien to s . -  E sch iy e  de este grupo  
á  R om a, cuyo  c lim a  es casi id én tico , p o r  no  e s ta r  r e s ­
g u a rd a d a  de los v ien to? .

2 .  “ C lim as secos de l c e n tro  del M ed ite rrán eo : a tm ós­
fe ra  seca co m b in ad a  con  la in flu en c ia  esc itan te  del m a r .—  
L a R iv ié re , M álaga, A rg e l, islas del M ed ite rráneo .—

3 .  “ C lim as m uy  secos d e  A frica ; la  te m p e ra tu ra  en
in v ie rn o  es m uy  elevada y n o tab le  la  sequedad— E g ip to , 
S ir ia ,  el C abo, N a ta l.—  ^

4 .  ” C lim as h ú m ed o s y calien tes del A tlán tico — M ade­
ra ,  C an aria s , Ind ias O cciden ta les , T ánger.—

L as o tra s  localidades h an  s ido , a ju ic io  su y o , estud iadas 
m u y  superfic ia lm en te  p a ra  p o d e r  c lasificarlas. E n  cuan to  
á  los v iajes p o r m ar aconse ja  q u e  se  com binen  de tal m o ­
do  q u e  los enferm os lleguen  á los países que  v isiten  en 
la s  eslac ioues cálidas.

C om para  p o r  fin el a u to r  los re su ltados ob ten id o s en 
las  d iv e rsa s  regiones y deduce de todo ello que  los m ás 
favorab les han  sido  p ro d u c id o s  p o r  los v iajes m arítim o -, 
y  q u e  son  m u y  p e rju d ic ia le s  los c lim as hú m ed o s, ya tem ­
p la d o s  com o P a u  y Rom a, ya cá lidos com o M adera y las 
In d ia s  occ iden ta les; y com o conclusión  de tan  in te re sa n ­
te  tra b a jo  estab lece  «que, u n  clim a cálido y seco  es m ás 
ú til  en  el tra tam ien to  de la tisis  de o rigen  in flam aio rio , 
q u e  u n  c lim a cá lido  y húm edo»  y q u e  «un clim a cálido c 
igua l es m u ch o  m ás ven ta joso  que  un clim a seco p ara  el 
tra ta m ie n to  de Ja tis is  c a ta rra l» , conc lu sión  que  tiene 
ta n ta  m á s  im p o rtan c ia  cu an to  q u e  la reacc ión  que  no há 
m u c h o  se apoderara  de c ie r to s  án im os, se h ab ía  llevado 
h a s ta  el e s lre m o  no sólo  de no en v ia r á esos c lim as á  los 
tís ic o s , s in o  de h ac e rle s  p asa r el in v ie rn o  en los p u n to s  
m á s  elevados de los A lpes suizos y en  o tras  reg iones s e ­
m e jan tes  á esta .

D espués de h ab e r hab lad o  en  el a n te r io r  n ú m ero  de la 
h ig ien e  de los enferm os del p ech o , hem o s cre íd o  o p o r­
tu n o  d a r  á conocer á n u estro s  lec to res  las i deas q u e  acer­
ca  de este p a r tic u la r  p ro fesa  un  esp ec ia lis ta  tan  cé leb re  y 
d e  ta n ta  re p u ta c ió n  com o in d u d a b le m e n te  lo  es el doc to r 
W illiam s.

S.

Caso notable de osteosarcoma; amputación del muslo por 
su tercio inferior, á consecuencia del mismo.

M ariano R u b io  M artin  , n a tu ra l de C uerva (Toledo), 
d e  13 años de edad , d e  te m p era m en to  lin fá t'co  , d e  ende­
b le  constitu c ió n  , ded icado  á p a s to r ; huérfano  de padre 
(este  m u rió  hace a lgunos años á  consecuencia  d e  una  
pneum onía), la  m ad re  y h e rm an o s  s iem p re  han  gozado de 
buena sa lud  ; d ice no h a  padecido  m ás en fe rm ed ad  que 
u n a  de la v i s t a , á  consecuencia de la  cu a l, perd ió  el ojo 
derech o . E n  los ú ltim o s d ias  de l raes de A bril del pasado 
año  de 1874 , se m e p re sen tó  este  m u ch ach o , á co n su lta r­
m e  so b re  un do lo rc iilo  que  ten ia  hacía  tre s  ó cua tro  dias, 
en  la p a r te  m ed ia  es te rn a  y  algo p o s te rio r de la  p ierna  
d e re c h a ; p regun tó le  si sab ia  á consecuencia  de qué  le ha­
b ía  so b rev en id o , y con testóm e que  nó; le  reconocí el sitio 
d o n d e  decía  te n e r  el do lo r, y no  encon tré  nada  abso lu ta­
m en te  q u e  llam ase  m i a te n c ió n ; le  d isp u se  se d iese  en  el 
s itio  ind icado  a lg u n as  u n tu ra s  con una pom ada ca lm ante , 
vo lv iéndose este  sugeto  en  aquel m ism o  dia á  g u a rd a r  su 
ganado , p u e s to  que  el do lo rc iilo  , com o él decía , no era 
b a s tan te  á im p ed írse lo . S ó b re lo s  ú ltim o s dias de Ju lio  del 
m ism o  aüo  , se m e p re sen tó  d e  n u e v o , m anifestándom e 
q u e  el d o lo r  de la  p ie rn a  hacía  tiem p o  que  h ab ía  desapa­
re c id o ; pero  e n  cam bio  esta se le  hab ía  h in ch ad o  m ucho , 
sin  q u e  s in tie ra  p o r esto  m ás incom odidad  que el m ayor 
peso  que  esta  ten ia . B econoci el m iem b ro  afecto , y  en­
c o n tré  q u e  e n  lodo  él hab ía  u n  aum en to  co n sid erab le  de 
v o lú m en , algo m ás exagerado  en  la p a r te  m edia e s te rn a  y 
p o s te r io r , s itio  donde  este sugeto  hab ía  acusado  su p rim i­
tivo  d o lo r ; la  superfic ie  de e s te  e ra  ig u a l , de una dureza 
c o n s id e ra b le , é  insensib le  a l tac to  ; po r lo que  veia com ­
p re n d í q u e  e ra  m u y  posib le  se tra ta se  d e  u n a  aí^eccion de 
los hueso s de la p ie rn a , afección qu e . á m i m odo d e  ver, 
un  d ia  m ás ó m enos le jano  hab ía  de com prom ete r, po r lo 
m én o s  , el m iem bro  donde  ésta se d esa rro llab a  ; así se lo 
h ice  s a b e r  a l pac ien te  y á su  m a d re ,  los cuales m anifes­
taron  q u e  en  vista de lo q u e  les decía , pensaban  m arch ar­
se al hosp ita l de la  M isericordia d e  Toledo; les dejé en  co m ­
p le ta  l ib e r ta d  p a ra  que h ic iesen  lo q u e  m e jo r les parecie­
ra ;  p a sa d o  a lgún  tiem po , su p e  q u e  este m u ch ach o  había 
in g re sa d o  en  el re ferido  h o sp ita l. Dos sem an as  p róx im a­
m e n te  p erm an ec ió  este joven  en  aq u e l benéfico asilo .

E n  tan  poco t ie m p o , h ab ía  aum en tado  el v o lúm en  de 
su  p ie rn a  de u n  m odo  estrao rd in ario , co n v irtién d o se  todo 
en  un  tu m o r de g rand ísim as d im e n s io n e s; p o r  esta razón 
y p o r  o tra s  que  yo no  p u ed o  a p re c ia r , los profesores de 
aquel estab lec im ien to  h ic ie ro n  sa b e r al en ferm o y á su 
m a d re , que  p a ra  lib ra rse  de aquel padecim ien to  no  había 
o tro  m ed io  q u e  h ac e r lá  am p u tac ió n  del m iem bro  lesio­
n a d o :  n i h ijo , n i m a d re , se con fo rm aron  con el consejo 
d e  aq u e llo s  ilu s trad o s  p ro fe s o re s ; en  su  consecuencia, 
p id e  el a lta  y  se vuelve á e s te  pueb lo .

H asta  m ed iados de S e tiem b re  del m ism o año no  tuve 
n o tic ias  q u e  este  ind iv iduo  h a b ía  salido del h o sp ita l .  Efl 
este  tiem po  m e av isaron  p a ra  que  pasase á verle ; a s ilo  
h ice , con tándom e estos lo que  dejo  m encionado . En este 
d ia  el estado  de M ariano R ub io  e ra  el sigu ien te : estaba 
levan tado ; según  m e d ijo , n i un  solo  d ia ha hech o  camaí 
h ab ía  enflaquecido  m u ch o , e l co lo r de la p iel era de no 
am arillo  su c io , las  m ucosas accesib les á n u estra  v ista es­
taban  m uy  pálidas, el pu lso  y  el ca lo r n a tu ra l ,  las funcio; 
nes de ?u econom ía se e je rc ían  con  reg u la rid ad ; pasé á 
re co n o ce r el m iem bro  afecto  y m e  so rp ren d ió  q u e  en tan 
poco tiem po  hu b iese  alcanzado v o lu m en  tan  considera­
b le ; la  p iel de este estaba lu s tro sa , d is tend ida , m u y  adel­
g azad a , DO se deslizaba so b re  el te jido  cé lu lo -ad iposo , la^ 
venas superfic ia les  m uy  d ila tad as ; era tal lainsensib ilidad , 
dureza é ig u a ld ad  de la superfic ie  que  este  tu m o r  presen­
taba  a l tac to , que  al to carle  p a rec ía  hacerse so b re  un pe­
dazo d e  m arm o l de p u lim e n ta d a  superfic ie . E l peso del
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mismo en  re lación  con  su  vo lu m en ; se m id ió  c irc u la r-  
m ente po r su  m ayo r d iám e tro , siendo  es te  d e  44  cen lim e- 
Iros, el p ié d e  esta  e s trem id ad  se en c o n trab a  m u cho  m ás 
pequeño q u e  e! de la opuesta . P re g u n ta d o  si te  p roduc ía  
dolores el tu m o r, co n testó  que  sólo sen tía  lig e ro s  escozo­
res en el m aléolo in te rn o , á  pesa r de e n c o n tra rse  esta es- 
irem idad en  el estado  q u e  expuesto  dejo . E l p ac ien te  an ­
daba b ien , sólo se q u e jab a  del m ucho  peso q u e  esta tenia. 
Quise es tab lece r el d iagnóstico  de esta  afección y rae  e n ­
encontré perp le jo  al in te n ta r lo , pues m e asa ltaban  algunas 
dudas, que  m e im p o sib ilitab an  el hacerle  ta n  exacto com o 
era de d esear. Lo que p ara  m í no e ra  d u d o so , es, que  se 
tra taba de u n  tu m o r q u e  ten ia  su origen  en  ios huesos de 
la p ierna; ¿de q u é  n a tu ra leza  era éste? A esa p re g u n ta  es á 
la que no puedo  co n te s ta r de un  m odo tan  sa tisfac to rio  
como cu m p le  á m i deseo. P ensé s in  em bargo  si se t r a t a ­
ría de un  exoslosis p a renqu im atoso  q u e  p o r  base tuviese 
toda la estension  de los huesos d e  la  p ie rn a . Los s ín to ­
mas que  dejo ind icados y la  fa lta  de o tro s parece  que m e 
daba algún  d erecho  p a ra  pen sa r as i. Sea ello  lo que  q u ie ­
ra , lo que  e s  in n eg ab le  es, que  en  el caso  p resen te  los 
agentes farm acológicos no len ian  n inguna  ap licación  y sí 
lo indicado e ra  la  am pu tac ió n  del m iem b ro . Así se  lo 
hice p re sen te  á  la  fam ilia  del in te resado , aconse jándo le  
que p o d ían  co n su lta r  con  los com pañeros de estos p u e ­
blos inm ed ia to s , que  ta l vez estos en c o n tra rían  a lgún  m e ­
dio que  á  m i alcance no  estuv iese y  po r el cua l p u d ie ra  
el m iem bro  lib ra rse  de se r m u tilado . Con efecto , consul­
tó con a lg u n o s, lo s  cua les es tuv ieron  algo d isco rdes en  el 
diagnóstico, pero  confo rm es en  que  no liabia m ás rem edio  
que h a c e r  la  am p u tac ió n . Ni el pac ien te  n i s u  fam ilia 
aceptan  este  segundo  consejo. Así pasó h asta  los ú ltim os 
dias de N oviem bre . V iendo  estos que  el tu m o r  aum en ta ­
ba de d ia en  d ia y  que  el an d a r le  e ra  m uy  incóm odo  por 
el peso  en o rm e del m ism o, consen tían  q u e  se  le  h ic ie ra  
la Operación, pero  á cond ición  de que  hab ía  d e  hacérsele 
en el pu eb lo .

T ra té  d e  d isu ad irle s  d e  esta  idea, á  causa  de las 
diíicuU ades que  se to can  cuando  nos vem os p rec isa­
dos á  o p e ra r  en pueb lo s qu e , com o en  es te , se  está p r i ­
vado de todo  lo n ecesario  p ara  e je c u ta r  esta c lase de 
operaciones: tam b ién  les h ice  p re sen te  que  carecíam os 
de los in s tru m e n to s  que son  ind isp en sab les  p a ra  p ra c ti­
carlas. S in  em bargo  d e  estas razones, la  fam ilia  insiste: 
y sob re  todo  el en fe rm o , por el cual es tab a  m uy  in te re sa ­
do. m e lo  pedia encarec idam en te . En v is ta  de esta in s is  ■ 
tencia y la  de a 'gunas p ersonas de este  p u eb lo , decid im e 
á hacer la  am pu tac ión  sin  co n ta r con  oli’uS in s tru m en to s  
que los d e  m i bo‘sa de c iru jía ; an im óm e á ello  el que  no 
era esta la  vez p rim e ra  q u e  am p u tab a  con lo s^ ila d o s  in s ­
trum en tos, p u es  en N o v iem b re  del pasado ano  de 1875 
con los m ism os, p ra c tiq u é  la am pu tac ió n  de l an tebrazo 
con feliz re su ltad o , cuya  h is to ria  se in se r tó  en  un  p -rió - 
dico profesional (I). C onform es y a , conv in im os en que  Ja 
Operación debía h ac e rse  lo m as p ro n to  p osib le , pues 
cí estado general del p ac ien te  no era  m uy  satisfacto rio . 
Asi q u e 'tu v e  p ropo rc ionado  todo  lo n ecesario , quedó  d e ­
finitivam ente acordado  h acer esta, el d ia G de D iciem bre; 
para lo cua l so lic ité  el co ncu rso  d e  m i d is tin g u id o  am igo  
cj licenciado D. Teófilo P erez , t i tu la r  de C alvez, y el de 
P ' R uperto  B rau , c iru jan o  t i tu la r  de M enasalbas, los c u a ­
les se p re s ta ro n  generosam en te  á  secu n d ar m is deseos,
Sirviéndome de ayudan tes sin  in te ré s  d e  n in g u n a  clase, 
puesto que  se tra tab a  de u n  p o b re  d e  so lem n id ad ; en  el 
día convenido nos reu n im o s los expresados com pañeros y 
el que su scrib e  en  casa de l pac ien te  p ara  p ro ced er á  la 
operación; an tes  tuv im os una  co n su lta , e n  la cual d ichos 
señores m an ifesta ron  que  la am pu tac ió n  es tab a  in d icad i- 
sin ia, sin que  esta pudiese d ila ta rse  po r m ás tiem po sin  
com prom eter el estado  general del en fe rm o , añad ien d o  el
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t i tu la r  de Calvez q u e  él estab a  en la c reenc ia  q u e  la  a fec­
c ión  que  daba ocasión á v e rn o s allí reu n id o s e ra  u n  os- 
teo sarcom a, m anifestando  á la vez’q u e  esta c reen c ia  no e ra  
consecuencia necesaria  de los da to s q u e  e l tu m o r  s u m i­
n is trab a , sino q u e  lo hacía  po r la sem ejanza q u e  ex is tia  
e n tre  este y o tro  q u e  en  id én tica  reg ió n  hab ía  v isto  s ie n ­
do es tu d ian te  en las  d io ic a s  de la facu ltad  d e  M adrid , caso  
q u e  o freció  m u ch as d u d a s  á  los i lu s tra d ís im o s  p ro feso re?  
de aquella  escueta. H echo  el exdijien necrópsico  de este , 
re su ltó  s e r  un o sieo sarco m a; confo rm e h u b ie se  estado  
con  el p a rece r de m i ilu s tra d o  am igo , puesto  q u e  h a b la b a  
p o r  esperiencia  p rop ia , pero  vac ilaba  p o rq u e  á  m i m odo 
de ver, en  el p resen te  caso, fa llab a  a lgún  s ín tom a p ara  
d iag n o stica r tan  en  ab so lu to , m áx im e cuando  asi lo re co ­
nocía el citado co m p añ e ro . A co rd am o s q u e  la a m p u ta ­
ción se p rac tica ría  en  el terc io  in fe r io r  d e l  m u slo , q u e  eí 
m étodo  em pleado  se ría  e l c irc u la r , p ro c ed im ie n to  d e D e -  
sau lt. L a c lo ro fo rm izac ión  e s ta ría  á cargo  de l U lu lar de 
M enasalbas, y de la  co m p res ió n  de la fem o ra l se en carg a­
ría  el de Galvez.

A rreglam os n u es tro  pequeño  in s tru m e n ta l que  es tab a  
reducido  á lo sigu ien te : un  b is tu rí rec to , con el que  h a ­
b íam os de co rta r  todas las p a rte s  b lan d as , u n as  p inzas de 
d iseca r p a ra  ligar las  a rte ria s  de aquella  re g ió n , unas t i ­
je ra s  curvan en  su s titu c ió n  d e  las tenazas incisivas, un 
se rru ch o  ad hoc y el to r to r  p a ra  c o m p rim ir  la  fem oral. 
H echo esto  se  colocó al p ac ien te  cual co rresponde , y  o c u ­
pando  cada uno  el puesto  q u e  d e  an tem ano  le estaba s e ­
ña lado , di p rinc ip io  á  la  operación  in c in d ien d o  la p ie l , el 
te jido  ce lu lar y la  apeno u ro sis  de c u b ie r ta ; u n  ay udan te  
re tiró  hácia  a rr ib a  los te jidos in c in d id o s, co rtó  los m ú sc u ­
los de la  capa siiperficiai los q u e  á su  vez son  e lev ad o s, y  
yo lú ce lo  propio  con los de la  capa p ro funda  hasta  e l h u e ­
so . Hecho esto envolví las ca rn es  en  una  co m p re sa  d e  dos 
cabos p a ra  p ro te je r la s  de la  acción  d e  la s ie rra  y  pasé  á 
s e r ra r  el fém ur.

D espués ligué las  a r te r ia s  fe m o ra l, m u scu la re s  y p e rfo ­
ra n te s  no hubo  necesidad  de hacer m ás ligadu ras), lim pié 
la  h e rid a  y p roced í á hacer la  c u ra  p o r p r im e ra  in ten c ió n , 
haciendo  uso de la s u tu ra  en so rtijad a  y  p on iendo  tira s  
de e sp a rad rap o  en  los espacios que  estas d e ja ro n ; después 
se  ap licó  una  com presa  p icada y e n c e ra la d a  y so b re  esta 
el apósito  conven ien te . E l operado  fue colocado en  su  
cam a, m anifestándonos q u e  ten ia  frió . E n  el acto se le  
d ispuso  una  taza de in fu sión  de tila  ca lie n te , v in iendo  al 
poco tiem po la ap e tec id a  reacc ión .

D u ra n te  la operación  cada uno  cum plió  el cargo  q u e  le 
estaba confiado, con  la se ren id ad  é in te ligencia  que  en  
ta les casos se re q u ie re . A esto  se d eb e  el b u e n  re sa lta d o  
de aqu id la . El am pu tado  quedó  som etido  al s igu ien te  p lan : 
d ie ta  de caldo de ga llin a , u n a  jicara  cada tre s  h o ras , u n a  
cu charada  de vino después: m istu ra  a titie spasm ód ica  ano­
d in a  d e  la F  E .. una  cu charada  ca d a  dos h o ras; agua de 
lim ón p a ra  beb ida  usual. A los seis d ias después de hecha  
la O peración se levao tó  el apósito , en co n tran d o  la h e r id a  
en  escelen le  es tad o . Desde este  d ia  h asta  el 7  de E n ero  
que  á este joven  se dió el a lta  co m p le tam en te  c u ra d o , no h a  
hab id o  acciden te  a lg u n o  que  sea d igno  de m en c ió n . U na 
ho ra  después de h ech a  la o p erac ió n , pasam os á h a c e r  el 
exam en anatóm ico  del m iem b ro  am p u tad o . D isecam os la 
piel; esta es tab a  m uy  adelgazada, so b re  todo  la q u e  c o r­
respond ía  a l m ayor d iám etro  del tu m o r; el te jid o  m u sc u ­
la r  casi hab ía  d e sa p ire c id o . D é lo s  m úscu lo s d e  la  p a rte  
a n te r io r  de la  p ie rn a  sólo v im os algunos m anojitos c a r ­
nosos; de la  reglón p o s te rio r , los gem elos p o r su  p a rte  
su p e rio r p re sen tab an  algunos hacecillos m u scu la re s ; ta n to  
estos com o los an te rio res  estaban  m uy  d esco lo rid o s. D i­
m os un  co rte  con  el b is tu rí d esd e  la co rva  h a s ta  el ta ló n , 
sin  que este  en c o n tra se  resistenc ia  a lguna; sólo p e rc ib i­
m os un  ligero  e rn g id o  á m ed ida q u e  el b is tu r í  ib a  c o r la n ­
do. Nos so rp ren d ió  sob rem an era  que  tan ta  d u reza  com o se  
ap rec iaba  cuando  se tocaba el tu m o r, tan  poca  re s is ten c ia  
ofreciera  este al co rte  del b is tu rí.

D im os o tro  corte  desde la tu b e ro s id ad  a n te r io r  d e  la
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t ib ia  liasta  e l do rso  de l p ié , id én tica  observación  lucim os, 
so lo  u n  ligero  c ru g id o  á  m ed ida que  se  deslizaba el b is tu ­
r í ,  y  n in g u n a  re s is te n c ia ’al co rte  de este . D im os un  co rte  
c irc u la r  d iv id ien d o  en  dos p a rte s  el tu m o r, el resu ltado  
fu é  el m ism o  c ru g id o , y n ad a  d e  re s is ten c ia  al co rte . A quí 
p u d im o s  a p re c ia r  lo  q u e  sigue: los huesos que  c o n s ti tu ­
y en  el esq u e le to  de la  p ie rn a  h ab ían  s ido  su s titu id o s  p o r 
u n  te jido  lardáceo  de c o lo r g ris  su c io , com puesto  de cé­
lu la s  ir re g u la re s  d iv id idas en  ta b iq u e s  llenos d e  te jid o  
canceroso , reb lan d ec id o  todo  él p o r  igual; en  el cen tro  de 
e s te  te jido  liab ia  u n a  su stanc ia  gom osa d e  consistencia  
d e  p ap illa , y d e  co lo r am arillen to . E n -am b as e x tre m id a ­
des de la  tib ia  y  p e ro n é  era  d o n d e  ex istía  algún  tejido  
óseo , y  com o se c o m p re n d e rá , a tacado  p o r el te jido  c a n ­
ce ro so  ya m encionado . S eparam os el p ié , la  ró tu la  y la 
p a r le  q u e  h a b la  d e  m uslo , dejando  sólo  el tu m o r; le  p e ­
sam o s, siendo  e l peso del m ism o  5 .6 5 'i  g ram o s, ó sean  6 
l ib ra s  y 3  onzas. A ten ién d o n o s al re su ltad o  del exám eñ 
ana tóm ico  de l tu m o r, se ve que  este e ra  un  osleosarcom a 
in traó seo  en  su  ú ltim o  g ra d o  d e  d esa rro llo . Con esto  q u e ­
d a  ju stif icad o  q u e  la am p u tac ió n  en  el p re sen te  caso era  
d e  ab so lu ta  n eces id ad .

Reflexiones. ¿Q ué razones hem os ten id o  para s e r  un  
ta n to  reservados al e m itir  n u es tro  h u m ild e  p a rece r sob re  
la  n a tu ra le za  de l caso q u e  nos ocupa? P r im e ra ; se  tra ta  
d e  un  jo v en  d e  pocos añ o s s in  an teced en tes  pato lógicos 
n i en  él n i en  su  fam ilia , q u e  tenga re la c ió n  con  el ac tua l 
p ad ec im ien to . Segunda: la fa lla  de re lac ión  q u e  o b se rv a ­
m o s e n tre  la  ra p id ís im a  m arc h a  d e  la a fee  c ion , y  la  es­
casa sen s ib ilid a d  d e  la m ism a. T erce ra : L a fa lla  de un  
s in to m a  d e  esos q u e  d an  c a rác te r  á  u n  padecim ien to , y 
en  e! cu a l podem os apoyarnos p ara  h a c e r  el d iagnóstico  
s in  v ac ila r, y  con  la ex a c titu d  que se re q u ie re ; p o rq u e  si 
b ien  es cierto  q u e  e n  el p resen te  caso  los h a b ía , estos 
e ran  com unes á  la  genera lidad  d e  los tu m o res  de los h u e ­
sos. C u arta : q u e  el estado  general del pac ien te  no se re ­
sen tía  con re lac ión  á  la  na tu ra leza  de l padecim iento  local; 
es verd ad  q u e  este  d esm ejo ró  a lgún  tan to , pero  esto  lo 
c re im o s consecuencia  n ecesa ria  d e l exagerado  desarro llo  
de l m iem bro  les io n ad o , p u es  e ra  in d u d a b le  que  este te ­
n ia  q u e  hacerlo  á  espensas de la  n u tr ic ió n  general de la  
econom ía. Más d e  u n a  vez pensam os si la  afección que 
n o s  ocupa se ria  un  cá n ce r de los h u eso s  de la  p ie rna ; 
p e ro  ¿cómo a f irm a r  este  pensam ien to  cuando  veíam os 
q u e  fa ltaba un  s ín to m a  q u e  le es in h e re n te  y  el p rim ero  
q u e  en  la  g en e ra lid ad  d e  los casos, p u ed e  dec irse , d á  c a ­
rá c te r  á esta  afección?

Me re fie ro  á  los dolores la n c in a n te s , p u es  es ¿abído que  
M ariano  R ubio  no  acusó do lo res  de n in g ú n  género , com o 
dejo  in d icad o , desde el m om ento  q u e d ió  p rinc ip io  el d e s ­
a rro llo  d e  la  les ió n  d e  que  nos ven im os o cupando ; sólo 
en  las ú ltim as  sem an as  m an ifestó  te n e r  ligeros escozores 
en  el m aléolo in te rn o , s itio  p rec isam en te  que  no estaba 
lesionado .

P a ra  co m p re n d e r q u e  este  caso se p re s ta b a  á no pocas 
d u d a s , voy á ex p o n er el p a re c e r  q u e  m e es conocido  de 
•varios p ro feso res que  tu v ie ro n  ocasión  de verle: uno  e x ­
p u so  q u e  se tra ta b a  d e  un  tu m o r fib roso , s in  que tuv iesen  
a lte ra c ió n  a lg u n a  los huesos de la p ie rna ; o tro  afirm a que  
se  t r a ta b a  de u n a  esp ina ven to sa ; u n  te rc e ro  m anifesió  
q u e  este  e ra  u n  exostosis; o tro s  se han  reservado  su  o p i-  
Ilion ; la del t i tu la r  d e  G alvez ya qu ed a  expuesta  y co n fir­
m ad a . O m ito , p o r  ig n o ra r lo , el ju ic io  que  el caso de que 
tra tam o s  les m erecería  á los ilu s trad o s  profesores del 
h o sp ita l de la  M iserico rd ia . No se c rea  que  al exponer las 
co n tra d ic to ria s  op in iones de los p ro feso res a r r ib a  e x p re ­
sad o s , lo hago con  la  in ten c ió n  d e  s in ce ra rm e  de ia in d e- 
te rra iq a d a  o p in ión  q u e  e m ití al h ac e r el reconocim ien to  
d e l m iem b ro  q u e  h a  s ido  am putado , n ó ; el ob jeto  es que  
vean n u es tro s  jóvenes com profesores que  no todas las 
afecciones de esta  ín d o le  v aa  s ie m p re  acom pañadas de 
i in  cu ad ro  sin tom ato lóg ico  tan  exacto  com o le asignan  
lo s  au to res; y aq u í no  ca b e  dec ir q u e  este  ta l vez se h u ­
b iese  com pletado  á  h ab e rse  re ta rd ad o  a lgún  tiem p o

la  a m p u ta c ió n , p u es  el ex a m e n  ana tóm ico  de l tu m o r ha 
d em o strad o  que  este  h ab ía  hecho  su  com pleta  evolución. 
A lgunas o tra s  reflexiones pud ié ram o s h a c e r ; p e ro  no  ha 
s ido  m i án im o  al e sc r ib ir  esta  in co m p le ta  h is to r ia , otro 
que  el d a r le  á  conocer á  n u e s tro s  jó v e n e s  com pañeros 
p o r  si en  a lguna  ocasión  pu ed e  se rle s  d e  a lguna u tilidad .

Licenciado José Calderón t  Martínez.
C u erv a , E n e ro  19 de 1875.»

H O SPITA L DE LA  P R IN C E S A .

Clínica médica, á caboo del D&. Cortbzo.

U n caso  de e sco rb u to .

O cupó la cam a n ú m ero  13  de la  sa la  de S an tiago . Ma­
n u e l Vega, de 55 años de e d a d , n a tu ra l de O viedo, viudo, 
m ozo d e  c u e rd a  , algo aficionado á los alcohó licos y b a s ­
tan te  á  los p la c e re s  v en é reo s ; au n q u e  en  la  ac tua lidad  
n ad a  de e n v id ia b le  tenga su co n stitu c ió n , p u ed e  su p o n e r­
s e ,  p o r el g ran  d esa rro llo  d e  su  esq u e le to  y  la perfecta 
co n fo rm ació n  d e  su s  cav idades esp lán ica s , que  aquella  era 
ro b u s ta .

N ada  de no tab le  o frecen  los dalos pato lógicos d e  su  fa­
m ilia , y pocos los su y o s, q u e  se red u cen  á  a lgunos c a ta r ­
ros g ástrico s  en  d is liu la s  épocas , á  in te rm ite n te s  te rc ia ­
nas y dos b u b o n e s , q u e  te rm in a ro n  p o r  una  ab u n d an te  
su p u rac ió n , hace ya m u c liu sañ o s .

A unque d e  una p o s ic ió n  social ta n  m o d e s ta , hab ía  po­
d ido  hasta  hace dos añ o s, l le v a r  una  v ida re la tivam en te  
có m o d a , en  a rm o n ía  con  los escasos recu rso s  que  su  p ro ­
fesión le  d a b a , aum en tados con  su  constan te  laboriosidad  
y la  bu en a  a d m in is trac ió n  de su  esposa . L a ú ltim a  y la r ­
ga en ferm edad  de e s ta  , les o b ligaron  á  g as ta r los pocos 
ah o rro s  q u e  conservaban , y falto de re c u rs o s , tu v o  n ece­
s id ad  de vo lver á s u s .ta re a s  o rd in a r ia s  p a ra  p ro c u ra rse  
m edios con que  c u b r ir  las necesidades q u e  el estado  d e  su 
e sp o san o  p e rm itía  ab a n d o n a r: no ten iendo  p e rso n a  a 'guna 
á qu ien  co n fia r la asistencia  de la  en fe rm a, q u e  se n eg ó á  
e n tr a r  en  el h o sp ita l, veiase obligado , en  los ra to s  d e  des­
canso d u ra n te  el d ia  y  casi toda la n o ch e , á hacer d e  e n ­
fe rm ero , p a ra  s in  d e sc an sa r a p e n a s , fa llo  de su eñ o  y es­
casam en te  a lim en tad o , e m p re n d e r al d ía  sigu ien te  la  m is­
m a ta re a . C on la p ro longación  de la en fe rm ed ad , a u m e n ­
ta ro n  las necesidades, cu y o  cu m p lim ie n io  exigía m ayores 
sacrific ios p o r p a r te  su y a  : tra b a ja b a  m uch o  m ás y se re ­
du jo  á  una  a u m e n ta c ió n  m ás escasa , llegando m uchas ve­
ces la no ch e  sin  h ab e r tom ado  o tra  co sa  que  a lg u n as copas 
de aguard ien te . D u ra n te  los dos m eses , poco m á s , que 
d u ró  la en ferm edad  de su esposa, su  escasa a lim en tac ión  
consistió  casi esc lu siv am en te  en  sa rd in as  fr ita s  y  en  las 
copas q u e  le daban  de p ro p in a . L a m u e r te  de aquella , 
tras to rn ó  p o r com pleto  su  sa lu d , ya gastada  p o r el escesivu 
tra b a jo , p o r  su poco re p a rad o ra  a lim en tac ió n , y la e s tan ­
cia  en  una  h ab itac ió n  m u y  angosta  , f r í a , h ú m ed a  y mal 
v e n t i la d a ,  p recisam en te  en  una  época en  q u e ,  el aire 
s iem p re  im p u ro  que allí se re sp ira b a , se hallaba c o r ro m ­
p ido  p o r  la s  escreciones de la  e n fe rm a , que  o cu p a b a  la 
ún ica  pieza q u e  co n stitu ía  ta hab itac ió n .

Notó q u e  su  piel h ab ía  tom ado  la  m ism a coloración 
(^ue cuando  padeció  las  te rc ian as  , q u e  liab ia  p e rd id o  las 
fuerzas h a s ta  el p u n to  d e  tam b a lea rse  y no poderse  d ed i­
ca r , p o r lo  m énos todos lo s  d i a s , á su  ac o s tu m b ra d a  fae­
n a ,  á  lo q u e  tam b ién  co n trib u y ó  u n a  o fta lm ía  bastante 
reb e ld e . Al m ism o tiem po  ap a rec ie ro n  fu e r te s  do lo res en 
las e s tre m id a d es  in fe rio res , qu e , com para  el enferm o á la 
sensación q u e  cree  e sp e rim e n ta ría  si le  s e rra ra n  los huesos 
en  d irecc ión  tra sv e rsa l al e je  de esto s ó rg a n o s , dolores 
que  le o b ligaron  poco t ie m p o  d espucs á servir.se de m ule­
ta s  p a ra  la  lo c o m o c ió n , y  á  los q u e  b ien  p ro n to  sucedió 
la  apa ric ión  de estensas m an ch a s  ro jo -o scu ras  y de repe­
tidas y  a b u n d a n te s  ep is tax is .

Estos sin 
(le una sen; 
dolores no 
la columna 
ma de las e 
al contacto 
lodo, los pi 
varíe de la 
dia 9 de N< 
lomático si 

Color de 
de un círcL 
labios: la  r 
bíerta en  s 
cas de un ( 
oscuro; est 
gion de la 
muslo der 
fuerte para 
do sin sala 
ma considi 
piernas, si 
lable la co 
perfecto di 
en general 

ic u s a  fi 
chas veces 
y los com[ 
hueso por 
re im pritn  
dolores so 
mólicas so 
Has y lioi 
nunca se I 
muslo ni 
vértigos.

C arácte 
m ueve mé 

Las con 
algunos ec 
cipal caus 

Sed reg 
mucosa la 
tima, una 
tos se hac 
ceracioneí 
de cualqu 
los alimei 
gia. Degli 
se presen 
trio y reg 
presión.

, La irap 
cion arle

fuen
Po

toma

raci
una
tres
agu.

UVí
bei

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 91

n o r  iu  
lucioD. 

no ha 
, otro 
añeros 
ilidad ,
EZ.

o , Ma-> 
viudo, 
y bas- 
lalidad 
poner- 
írfecta 
illa era

su  fa­
ca lar- 
Lercia- 
idan le

ia po- 
m ente 
u pro- 
osidad 
y la r -  
pocos 
nece- 

ira r s e  
d e  su 
i'guna 
negó á 
'e des- 
ie en- 
' y es* 
1 m is- 
m en - 
lyores 
se re- 
,as ve- 
copas 
. que 

-ación 
en  las 
uella, 
:esiv« 
estan- 
y  mal 
;1 aire 
ro m - 
iba la

‘ación 
lo  las 
ded i- 
i fae- 
stante 
'es en 
o á la 
■uesos 
olores 
mulé* 
cedió 
repe-

Estos s ín tom as ib an  aco m p añ ad o s de ru id o s de o idos, 
de una sensación exagerada de cansancio  y de a lg u n o s 
dolores no tan  in ten so s , en los h o m bros unas veces y en 
Ja columna v e r te b ra l o tra? , h asta  q u e  po r ú ltim o  el ede­
ma de las ex trem id ad es in fe rio res  y de la s  enc ías , que, 
al contacto de cu a lq u ie r cue rp o  d a b a n  san g re , y so b re  
lodo, los p rogresos de la  o fiatra ía , que  am enazaba p r i ­
varle de ia v b ta ,  le  o b ligaron  á in g resa r en la C lín ica el 
día 9 de N oviem bre de 1 874 , p resen tan d o  el cu ad ro  s in ­
tomático sigu ien te:

Color de la piel en gen era l p á lid o , las ó rb ita s  rodeadas 
de un c írcu lo  a m o ra ta d o , que  tam b ién  se halla  en los 
labios: la  región in te rn a  de la p ie rn a  desecada se halla  cu ­
bierta en su  m ayor parte  d e  g randes m anchas eq u im ó ti-  
cas de un color ro jo  v inoso , lim itados po r un  c ircu lo  más 
oscuro; estas m anchas, m éuos ex tensas en  la m ism a r e ­
gión de la p ie rn a  izq u ie rd a , pero  m u cho  m ás en  ia del 
muslo d e re c h o , p re se n ta n  una consistenc ia  b astan te  
fuerte para  poderlas co m p ara r  á la  de la piel de un  ce r­
do sin sa la r, los m aléolos apenas se perc iben  p o r el e d e ­
ma considerab le  de los pies y ex trem id ad  in fe r io r de las 
piernas, s iem p re  en  sem i-flex ion; nada  p re sen tan  de no ­
table la conform ación  del tó rax  y tro n co , á  no se r su 
perfecto d esarro llo , en  a rm o n ía  con el de su  o rganización  
en general.

A.cusa fue rtes  do lo res  en las  p ie rn a s  y m uslos: m u ­
chas veces los re fie re  á la p a r te  c e n tra l de los m iem b ro s, 
y los co m p ara  á la  sensación  que  p ro d u c ir ía  el co r le  del
hueso po r la s ie rra ; o tras  veces, so b re  todo  cuando  q u ie ­
re im p rim ir a lg ú n  m ov im ien to  á  las ex trem id ad es , los 
dolores son lanc inan tes , y ocupan  b ien  las reg iones equi- 
mólicas so las , b ien  estas y las articu lac io n es  de las ro d i­
llas y h o m b ro s , a lg u n as veces la co lu m n a  v e rte b ra l: 
nunca se h an  eslend ido  m ás a rr ib a  del te rc io  su p e r io r  del 
muslo ni al tó rax  y tro n co ; frecuen tes m areos y  algunos 
vértigos.

C arác ter b as tan te  tr is te , m uy aba tido ; hab la  poco y se 
m ueve m enos.

Las con jun tivas se h a llan  m u y  in y e c ta d a s , y aun  con 
algunos equ im osis: vé m uy pogo, y esta h a  sido  la p r in ­
cipal causa de su  en tra d a  en  el hosp ita l.

Sed re g u la r , ano rex ia , o lo r  fetid ísim o del a lien to , la  
mucosa lab ial y  gingival p re se n ta n , esp ec ia lm en te  la  ú l ­
tima, una co loración  ro ja  in te n sa , que  p o r a lgunos p u n ­
tos se hace lív ida: las encías se hallan  sem b rad as  de u l­
ceraciones edem atosas y com o resq u eb ra jad as ; el con tac to
de cualqu ier cu e rp o , au n q u e  no sea d u ro , el ch o q u e  de
los alim entos m ism os basta  p a ra  p ro d u c ir  u n a  h e m o rra ­
gia. D eglu te  y hace s in  d ificu ltad  la d igestión , p u es  solo
se p resen tan  algunas veces ligeros do lores en  el h ipogás- 
trio y región p e r iu m b ilica l, que  s iem p re  aparecen  p o r la 
presión.

, ha im pu lsión  ca rd iaca  es d éb il, y lo m ism o la p u lsa ­
ción a r te ria l.

P resenta una dem acrac ión  general m uy  m arcad a , sin  
fuerzas para  tenerse  de pié. _ _ .

Pocas d ificu ltades o frecia  el d iagnóstico : el cuad ro  s in ­
tomático tan  perfecto  q u e  el enferm o p re sen tab a , y las 
perniciosas in íliiencias á q u e  se  halló  po r tan to  tiem po 
sometido nos h ic ie ro n  d iag n o stica r u n  esco rb u to .

Desde el p r im e r  d ia se  le  p re sc rib ió  cu a rto  de gallina , 
ración de a lm óndigas, vein tic inco  c e n tilitro s  d e  leche, y 
Una disolución d e  cu a tro  gram os d e  c lo ra to  potásico  y 
tres decigram os de ácido c lo rh íd rico  en 120  g ram os de 

para co lu to rio s. Con este tra ta m ie n to  siguió sin 
mejoría alguna liasta  el 8  d e  D ic iem bre ,.en  (jue se añadió  
''fiinticinco c e n tilitro s  de v ino  generoso y 120 g ram o s de 
uvas, negándose le rm in an le in en te  á co m er la  en sa lada  de 
berros y o tras v erd u ras  que  se le  p re sc rib ie ro n  a n te r io r­
m ente y que nunca , au n  es tan d o  en p erfec ta  sa lu d , pudo  
Pfobar. El d ia 12, por el fundado  te in o r d e  que  no lu ­
ciera los colutorios, se le  p resc rib ie ro n  los toques á las 
^ucías con la m ism a d iso lución  m ás concen trada ; á los 
pouos dias em pezó á n o la ra lg u n a  m ejoría , los dolores d is ­

m in u y e ro n  d e  u n a  m an e ra  b a s tan te  no tab le , la fetidez del 
a lien to  no era  tan  m arcad a , las  m anchas eq u im ó ü cas p e r­
d ieron  su  in ten sa  co loración  ro jo -v inosa  y su  d u reza , lo ­
m ando  u n  co lo r am a rillo  azafranado; d esap arec ie ro n  m u ­
chas de las u lc e ra c io n e s  g ing ivales, d ism inuyendo  ta m ­
b ién , a u n q u e  no m u c h o , las  h em o rrag ia s  do las  encías. 
A ú ltim os de D ic iem bre  y  p r im e ro s  de E n ero , sm  o tra  
variación  en  el tra ta m ie n to  que  la ad ición  de un choco la­
te  po r la la rd e  y la  su s titu c ió n  de las a ltñónd igas por asa­
do de vaca, liab ia  desaparec ido  p o r com pleto  el c írcu lo  
lívido q u e  ro d e ab a  su s  ó rb ita s ; la grave ofta lm ía  que  ta n -  
lo p reo cu p ab a  al en fe rm o , se h ab ía  red u c id o  á una s i m ­
ple iiiYeccion de la co n ju n tiv a ;lo s  estensos eqinm o.-is que  
ocupaban  las reg iones in te rn a s  de las eslrem idcides in ic- 
r ie re s  casi en  su  to ta lid ad , se h a llab a n  su s titu id o s  p o r  pe- 
q u e n a s  m anchas ligeram en te  am arillen ta s , en tre  las cuales 
p o d ían  p e rc ib irse  aun  a lgunos p u n io s  más_ o scu ro s , que  
re c o rd a b a n  su  coloración p rim itiv a : todav ía  p e rs is tía  el 
m al ol( r  de la boca á pesa r de la  in teg rid ad , ya casi per- 
fecla de la s  encía?; n in g ú n  d o lo r le  ocasionaban los m o ­
v im ien tos de su s  aun  déb iles m iem b ro s , en  los que  to d a ­
vía se  n o taban  restos de la  d u reza  carac lerisU ca de las
m an ch as  eq u im ó ticas . • , ^

P o r  ú ltim o , y co o tín u a n d o  el m ism o  tra ta m ie n to , a  
m ediados de E n ero  b o rrá ro n se  p o r  com pleto  las m anchas, 
tom ando sus c a rn e s  la  co lo rac ión  y fiexibilidad norm ales; 
dejaron  de dárse le  los toques á  las encías p o r su perfecta 
in teg rid ad ; el en ferm o se h a b ía  rep u es to  lo su fic ien te  
p ara  ab an d o n ar el lecho , dándo le  el alta  p o r cu rac ió n  el 
d ia  22  d e  E n ero  de 1875 .

(Se continuará.)

PRENSA MEDICA.

L a  te o r ía  te lú r ic a  do l a  d isem inación  del có lera .
Sabido es q u e  el có lera  no  p en e tra  in d is tin ta m e n te  

en  todas las po b lac io n es, n i se  ceba en  ellas con J a  m i s ­
m a v io lencia , ni afecta p o r igua l á lodos los ind iv iduos. 
N ecesita p a ra  su  desarro llo  c ie rta s  cond ic iones locales y 
de aq u í su  p red ilecc ión  p o r de term in ad as reg iones.

E n tre  estas cond ic iones locales hay  una  o lv idada en  
todas las d iscusiones h ab idas  en  las  sociedades c ien tíficas, 
ya in v o lu n ta ria m e n te , ya p o rq u e  no se  la  h a y a  cre íd o  
d igna  d e  se r  exam inada y su sce p tib lo  d e  a c la ra r  la e tio ­
log ía de esta  en ferm edad : nos re feriirm s á  las in fluencias 
te lú ric a s .

S in  em b arg o , ya en  1849  p u b licó  F o u ro a u ll  un  t ra b a ­
jo  en  el que  aseg u ran d o  que  h a b ían  sido poco esp lo radas 
las capas su p a rfic ia le s  y p ro fu n d a s  del g lobo , decía  que 
ta l vez so p o d ría  lleg a r en  a lgún  tiem p o  á d e te rm in a r ,  con 
b astan te  c e r t id u m b r e ,- la  in fluencia  do la com posic ión  
geológica so b re  la  p ro p ag ac ió n  del có lera  y es tab lec ien d o  
ya en tonces q u e lo s  te rre n o s  d e  aluvi^m, los ca lcáreos, los 
arcillosos, los carbon íferos, favorecían  su  d e sa rro llo , y 
q u e  po r el co n tra rio  las rocas de te rre n o s  p rim itiv o s  y 
de tran s ic ió n , las  cap as  espesas de a re n a , y las ag lo m e­
rac iones de sílice y de c re ta  im p ed ían  su  d isem in ac ió n . 
F ou rcau U  ad m itía  tam b ién  la in fluencia  re p u ls iv a  de un  
su e lo  g ran ítico  y co n sid e rab a  al suelo  húm edo  com o un  
e lem en to  e se n c ia l de tran sm is ió n .

Poco después, B oubée y V ial fo rm u lab a n , en  épocas 
d is tin ta s , c o n c lu s io n es  p a rec id as  á las an terio res .

Pero  es tab a  re se rv a d o  al sáb io  p ro feso r P e tlc n k o fe r , el 
exponer de una  m a n e ra  c la ra  y com ple ta  la  teo ría  de las 
in fluencias te lú rica s , ad m itid a  hoy  dia po r la m ayo ría  do 
los m édicos de A lem an ia  y p o r m uchos profesores^de los 
o tro s países.

l ié  aq u í el re sú m en  que de e lla  hace el Dr. P ro u s l :
PeUenkofer al tratar de la tran sm is ió n  del cólera por 

el sue lo , deja á u n  lado la composición química d e l le r -  
reiio y se fija espeoialmenle en sus caractéres fisivon; su
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d en sid ad , su p o ro s id ad , e tc .; el estado  del su bsuelo  d es­
em peña un papel m uy p rin c ip a l en la p ropagación  de 
esta en ferm edad  y de esta  causa d ep en d e , á su  ju ic io , el 
desarro llo  de una ep d u n ia  im p o rtad a  de o tro s  países.

Al ocuparse  del estado com pacto  ó poroso del sub su elo , 
considera  que  no sólo d iíicu ltan  la p ropagación de esta 
afección, los te rren o s calcáreos p rim itiv o s  y de tra n s i­
ción , s ino  tam b ién  los secundario.^. P o r  el co n tra rio  todo 
su e lo  p o ro so , su scep tib le  de im b ib ic ión , y que  p o r lo 
m ism o  se puede im pregnar fác ilm en te  de líqu idos y de 
gases, com o las tie rra s  vegeta les, las arenosas y silíceas, y 
m uchas de las a rc illo sas, favorecen la d ifusión de los g é r­
m enes co léricos.

D ebem os d is tin g u ir dos p u n to s  en  la teo ría  d e  P e tten - 
kofer;

I . ” La natu ra leza  del terreno . E l te rren o  d eb e  se r  po­
roso , p e rm eab le , y p o r lo m ism o fácilm ente im p re g a a b le  
de los líquidos y d e  los gases. E ste  e lem en to  es p e rm a ­
n en te .

S.® E l nivel d  'l a s  aguas s u b te rrá n e a s , y com o este 
nivel no es s iem p re  el m ism o, el efecto es variab le . Si las 
aguas su b te rrán ea s  llegan  á s u  m áxim um  de elevación, no 
hay  descom posición de m a le r i ís  o rgán icas, n i, com o se 
co m p re n d e  , d esp rend im ien to  de m iasm as. P e ro  tan  
p ro n to  com o descienda el n ivel d e  las aguas, se verifica 
Ja pu trefacc ión  y se d esp ren d en  los m iasm as, lo  cual dá 
lu g a r á que  la ep id em ia  lom e m ayor in c re m e n to .

P rec iso  es co n fe sa r , en g racia  á la fran q u eza , q u e  esta 
teo ría  no ba sa tisfecho  á todos los observadores y (¡ue si 
unos la  confirm an , o tro s  m uchos Ja n ieg an , apoyándose 
en hechos los unos y los o tros.

P e lten k o íe r , s in  em b arg o , ha dem o strad o , en  la  m ayo ­
r ía  de los casos, que  el e r ro r  de su s  adversario s p roven ia  
ya d«l conocim ien to  incom pleto  ó e rró n eo  d e  las co n d i­
ciones geológicas de las locali lades, ya de que  hac ían  caso 
om iso  de uno  ó de varios de los fac to res , que  constituyen  
el valor de su  teo ría  y e n  especial de l n ivel de las  aguas 
su b te rrá n e a s , que  es de cap ita l im p o rtan c ia .

Sea com o q u ie ra , lo c ie rto  es que hoy  d ia  se adm ite  
p o r la  m ayoría  de los que  en  esto s estud io s se  ocupan , 
que  un  te rreno  poroso, perm eab le  y húm edo , es su m a ­
m en te  favorab le  para la  p ropagación  de l có lera , y asi lo 
d em u estran  tam b ién  g ran  nú m ero  d e  observ ac io n es , y en 
p a r tic u la r  las m uy  recien tes del D r. C unningham  so b re  
el có lera  de 1872 en  la Ind ia . Los re su ltad o s  de este t r a ­
bajo  co ncuerdan  p erfec tam en te , com o vam os á ver, con 
la teo ría  del p ro feso r de M unich.

E x is ten  en  la In d ia  algunos d is trito s  en  que  el cólera 
re in a  desde tiem po  in m em o ria l, con  una  in ten s id ad  que 
varía  segim  los años. La v erdadera  causa de la en fe rm e­
d ad  y de su  endem ic idad  no debe b u sca rse  en  los ind iv i: 
dúos que  h ab itan  estos parajes sino  en  la re lac ión , to d a­
vía desconocida , en tre  el sue lo  y el clim a.

D esde hace m ucho  tiem po el có lera  so p ropaga  en ese 
país desde las regiones en que  ex iste  en  estado  endém ico  
á las in m ed ia ta s  ó ce rcanas, esp licando  unos e s ta  p ro p a ­
gación po r las p e rtu rb ac io n es  a tm osféricas, o tro s  po r las  
deposic iones de los co léricos, y aun  un  te rc e r  g ru p o  a d ­
m ite  la  in fluencia  s im u ltá n e a  d e  las dos causas. P ero  si 
se  exam inan  los hechos, d ice C u n n in g h am , n in g u n a  de 
estas opiniones descansa  so b re  só lidos fu n d a m e n to s . E n  
e fec to , así com o las observaciones reco jidas en  la Ind ia  
p ru e b a n  ifrev o cab lem en le  que  la p ropagación  po r el 
h o m b re , s in  el concurso  de c ie rta s  c ircun stan c ias  locales 
y tem p o ra le s , no puede p rovocar la  explosión de ep ide­
m ias co léricas, del m ism o m odo re su lta  de los hechos ob • 
se rvados acerca de la p ropagación  del có lera  en  E u ro p a , 
que  esta en ferm edad  no se d isem ina  de un p u n to  á o tro  
])or laS p e rtu rb ac io n es  a tm osféricas, sino  que  del con tac to  
d é lo s  h o m b res  con las  localidades in fec tas, se d esp rende  
m i e lem ento  desconocido  q u e  tra sp o rtad o  á  lugares en 
q u e  en cu en tra  coudiciones locales y  tem p o ra les  favora­
b les , puede provo.;ar la  explosión de las  ep idem ias.

Si las observaciones hechas en la India desmienten la

Opinión de lo s  con tag ion isías  q u e  en  la evolución  del có­
le ra  hacen  d ese m p e ñ a r a l c u e rp o  h u m an o  el papel del 
suelo so b re  el que re ina  esta e iife rn iedad  en estado  endé­
m ico, del m ism o m o lo  las o b se rv ac io n es  reco jidas en 
o tro s lugares co n trad icen  la o p in ió n  de lo s  p a r tid a r io s  del 
m iasm a, que  tienen  por su p é rflu o  la in fluencia  d e l con­
tacto  iu n n jn o  y adm iten  q u e  el có 'e ra  se p ro p ag a  p o r los 
v ientos ó se d esa rro lla  en  el lu g a r en  que se le  observa .

El d e sa rro llo  del g e rm en  co lérico  no d ep e n d e  del orga­
nism o hum ano , s in o d e  la lo ca lid ad , y no se verificasinoen  
v irtu d  de una  evolución, h a s ta  a h o ra  desconocida, del ger­
m en. E sta  p roposición  no so lo  se re fie re  á los p u n to s  en 
que  es endém ico  el có le ra , s ino  tam b ién  á  todos los lugares 
en  que se d esa rro lla . D icho g e rm e n  p u e d e  v ia ja r con el 
h o m b re  y d isem in arse  d e  e s te  m odo , p e ro  las condiciones 
on v ir tu d  de las que se fija en  e s te  ó en  el o tro  lu g ar es­
tán  en re lac ión  con  las c irc u n s ta n c ia s  p a r ticu la re s  del 
suelo  y del c lim a.

P a ra  el d e sa rro llo  de l e lem en to  co lérico  se nece ita,
e n tre  o tras  cond ic iones, un  c ie rto  g rad o  d e  h u m ed ad  del
sue lo . La sequedad  y  la h u m e d a d  es lre in a d as  del terreno, 
son igualm en te  perju d ic ia le s  p a ra  su d esa rro llo . P o r  esto 
en los países m uy  secos y cá lidos  de la In d ia , no aparece 
hasta  que  no  llegan  las llu v ia s , m ien tra s  que  en  lo s  cáli­
dos y h ú m edos apa rece  en  la p rim av era  q u e  es la  época 
en  q u e  aquellas fa ltan . Y por eso  en aq ue llas  localidades 
en q u e  cam bian  las cond ic iones te lú rica s , su fre  también 
el có lera  una m odificación  respecto  á la  estac ión  en  que 
se  p resen ta  y ta m b ié n  á su frecuenc ia .

T am poco se deben  o lv id ar las variaciones atm osféricas 
y las em anaciones. E l suelo  y las  aguas su b te rrá n e a s  pue­
den  esp licar c ie rta s  in m u n id ad es  tem pora les  ó penna- 
n en ies .

E n  fin, C u n n in g h am  y P e tte n k o fe r  no ad m iten  que  el 
uso de las aguas p o tab les  c o rro m p id a s  p o r las deyeccio­
nes de los co lé iicú s , p u ed an  e sp lic a r  la  evolución  de l có­
lera  endém ico  en  la in d ia .

El D r. D ecaisne, de q u ien  tom am os estas  n o tic ias , pre­
sen tó  en  J u n io  del pasado  año á la A cadem ia de ciencias 
d e  P arís  u n a  m em o ria  so b re  el m ism o asu n to , intentando 
d em o stra r q u e  la  te o r ía  del p ro feso r de Bluriich esplica 
p e rfec tam en te  la  in m u n id a d  de que  gozaron , h asta  cierto 
p u n to , Lyon y V ersalles y la  facilidad  con  que  el cólera 
se p ropagó  en  P a rís . A pesar d e  es to , M. D ecaisne no dá 
un  v a lo r ab so lu to  á  e s ta  teo ría , p u es  no cree q u e  la geo­
logía puede h a lla r  en  to d o s  los casos la so luc ión  de l pio- 
b lem a. Su in te n c ió n , com o la n u e s tra  al e sc rib ir  estas 
líneas, só lo  fué llam ar la  a ten c ió n  so b re  una  d o c trin a  que 
los ep idem iologislas y los h ig ien istas parecen  h ab e r des­
cu idado  a lg ú n  ta n to .

¿E s e l iodo un  a g e n te  an tiv iru len to ?
C onocen n u es tro s  le c to re s  las  ideas de M. Davaine 

y los e sp e r im e o to s  que  h a  p rac ticad o  p ara  dem o stra r b 
acc ió n  n eu tra lizan te  del iodo so b re  el v iru s  carbuncoso: 
bueno  es, pues, que  hoy  les  dem os á conocer la  opinión 
c o n tra r ia  sosten ida  po r M. C olín , que  h a  com unicado  á la 
A cadem ia de M edicina de P a r ís  e l ro s u l ta d o  d e s ú s  obser­
vaciones.

lié  aq u í los esperim eh tos de este  ú ltim o  pro feso r:
Primero. Con u n a  lance ta  en  cuya  p u n ta  se iiabia rc- 

cojiilo u n a  go ta  de sang ro  ca rb u n co sa , h izo tre s  picaJo* 
ras en  la o re ja  d e  un conejo y  en  seguida inyectó  en el 
tejido ce lu la r subcu táneo  de esta  m ism a o re ja , medio 
een lírae iro  cúbico  de una  so lución  acuosa que  conteiiif 
(por ce n tím e tro  cúbico) 2 m ilig ram o s de iodo, d isiie ltoá 
beneficio  de su fic ien te  can tidad  de io d u ro  de po tasio . 1'ij 
an im al m u rió  al cabo  de 24  ho ras  y la  au topsia  demostró 
la  ex istencia  de todas las lesiones v iscera les  p rop ias de la 
in tox icación  carbnneo .-a (in filtrac iones siiro-sanguinolen- 
tas, su fu s io n essan g u ín eas , etc.) y tam b ién  la alteración 
especial y ca rac te rís tic a  de la  san g re .

Seyu-itb. S uponiendo que  la can tidad  do iodo inyec­
tada  no fu e ra  su fic ien te  para n eu tra liz a r  la  Cimlidad d®
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virus carbuncoso  inocu lada , in tro d u jo  bajo  la  p ie l de un  
conejo u n a  go tita  de sang re  ca rbuncosa  po r m ed io  de tre s  
picaduras, y poco después in y ec tó  una  c a n tid a d  de iodo 
doble de la  inyec tada  en  el conejo  p receden te .

A la vez, y con el objeto  de com parar, inocu ló  á otro  
conejo d e  la  m ism a edad  y condiciones una  go tita  de san  - 
gre ca rb u n co sa , pero no le  inyectó  la  so lución  ioduda.

Los dos conejos cayeron  erüerm os al m ism o  tiem po  y 
los dos m u rie ro n  á las 2 4  ho ras. La au topsia  d em ostró  en 
ambos las m ism as lesiones viscerales y  las m ism as a l te ­
raciones de la  sangre .

Tercero. S upon iendo  que íuese escesiva la can tidad  de 
sangre ca rbuncosa  inocu lada, hizo, com o aconseja  D avaine, 
una d iso lución  al cen lésim o , y de e lla  inocu ló  una  g o la  á 
u i  conejo , inyec tán d o le  después 5  m ilig ram o s de iodo 
en el te jido  c e lu la r . E l an im a l m u rió  de 24  á 52 horas 
después y la  sangre  p re se n tá b a la s  a lte rac iones o rd in a r ia s  
de la  sep ticem ia  ca rb u n co sa .

Cuarto. La absorción  d e  san g re  in o cu lad a  se  efectúa 
más len tam en te  que  la  de la so lución  io d ad a , de donde 
resulta que después de h ab e r pasado  al to rre n te  c i r c u la ­
torio la  so lución , c o n tin ú a  la abso rc ión  de la san g re  ca r­
buncosa y hace p e n e tra r  en  la c ircu lac ión  del anim al 
inoculado c ie r ta  can tidad  de v iru s  q u e  escap arla  de este 
modo á la p re ten d id a  acción  n eu tra lizan te  del iodo . P ara  
resolver esta ob jeción  y l im ita r  la  pene trac ión  de sangre  
inoculada, para h acer, en u n a  p a lab ra , tan  s im u ltáneas 
como sea p osib le , la ab so rc ió n  de la sang re  y la  d e  la  s o ­
lución iodada , M. Colin p rac tica  el e sp e rim e iito  sigu ien te ;

Inocula u n a  gotita de sangre  ca rbuncosa  en  la  e s tre m i-  
dad d e  la  o re ja  de un  conejo de la m ism a edad  y co n d i­
ciones que  los p reced en te s , é in m ed ia tam en te  después 
inyecta 4  m ilig ram os de iodo: pasados diez m in u to s  a m ­
puta la  p a r te  de ore ja  en  que  se h ic ie ro n  las p icad u ras  y 
cauteriza U  superficie  de sección  p a ra  im p e d ir  el d e r ra ­
m am ien to  de sangre. De esta  m an era  estam os seguros que 
no ha penetrado  en  el to rre n te  c ircu la to rio  m ás que la 
c a n tid a d  de sangre  ab so rb id a  d u ra n te  ios diez p rim ero s  
m inu to s que  sigu ieron  á  la  inocu lación  v iru le n ta  y á la 
inyección iodada . E l an im al m u rió  á  las 26  horas y la 
sangre p re sen tab a , com o en  los a n te r io re s , las a lte rac io ­
nes especiales de la sep ticem ia  ca rb u n co sa , y las lesiones 
viscerales e ran  las o rd in aria s  de e s ta  in fecc ión  v iru len ta .

Quinto. F a lta b a  sa b e r si la  sang re  d e  los an im ales 
inoculados y tra tad o s p o r el iodo  co n se rv a  su  v iru len c ia  
y puede tra sm itir  la  sep ticem ia  ca rbuncosa  á o tros a n i ­
m ales. P a ra  reso lver esta  cuestión , inocu ló  M. C olin, bajo 
la piel de la  o re ja  de u n  conejo , una  g o tita  de sang re  del 
conejo p reced en te  que  h a b ía  recib ido  una  inyecc ión  de 4 
m iligram os de iodo . E l an im a l m u rió  á las 20  h o ra s , y la 
autopsia d em o stró  las a lte rac iones d e  la  san g re  c a ra c te ­
rísticas de esa  infección.

Sexto. E n  fin, para  asegurarse d e  q u e  la  inyección  de 
lodo no d e te rm in a  en  los an im ales ob je to  de l esp e rim en lo  
ningún tra s to rn o  q u e  pu ed a  in v a lid a r los re su ltad o s  de 
la inoculación , M. Colin inyectó  bajo la  p iel de un  conejo 
2 cen tím etros cúbicos de u n a  so lución  q u e  con ten ía  2  
m iligram os de iodo p o r  cen tím etro , y el an im al no su frió  
con esta inyección  la m en o r inco m o d id ad  y  co n tin u ó  go ­
mando de perfec ta  sa lu d .

Conclusiones. E n  re sú rae ii, re su lta n  d e  los p re c e d e n -  
íes esperim entos:

.1-* Q ue el iodo  no posee la acción  n eu tra liz an te  del 
Virus carbuncoso que  le a tr ib u y e  Mr. D avaine.

2.J Q ue no im p id e  el d esa rro llo  de l ca rb u n c lo , ni 
atenúa en m an era  a lg u n a  los sín tom as de la en fe rm ed ad ,

la rap idez dé su  m arch a  y de su  te rm inac ión  fa ta l, asi 
eomo tam poco la  g rav ed ad  de las  lesiones v iscera les  y  las 
alteraciones de la  sangre .

E l h id ra to  de b ro m a l com parado con e l de d o r a l .

En uno d e  los periód icos ingleses leem os la s  s ig u ien tes  
proposiciones respecto  á e s ta s  dos su stan c ias;

1 . E l h id ra to  d e  b ro m a l es un  m ed icam en to  m ucho  
m ás ac tivo , bajo el p u n to  d e  v ista  fisi'dógico , q u e  el hi­
d ra to  d e  d o ra l. C uatro  ó cinco granos del p rim ero  causan  
la m u e r te  de un  co n e jo , m ien tra s  que  se ría  necesario  
2 0  de l segundo  p a ra  co n seg u ir el m ism o  re su ltad o .

2 . E l h id ra to  de d o r a l  p ro d u c e , á pequeñas dosis, ó 
rá p id a m e n te  después d e  una  fu e r te  dosis, una  h ip e rc  te - 
sia m arcad a , seguida de an es te s ia . E l h id ra to  de b rom al 
no p ro d u ce  jam as h ip e re s te s ia , y  la  anestesia  no se  ob ­
serva  s ino  cuando  el an im al se e n c u en tra  en  ta l estado  do 
com a que  no  hay  esp e ran za  d e  vo lv erle  á  la  vida.

5 . E l h id ra to  d e  d o ra l  no  p ro d u ce  po r lo gen e ra l una 
con tracc ió n  m arcad a  d? la  p u p ila , m ie n tra s  q u e  el h i­
d ra to  de b rom al la  p roduce  s iem p re .

4 . La p rim era  d e  es tas  dos su s tan c ias  o b ra  p r in c ip a l­
m en te  so b re  los h em isfe rio s  ce reb ra le s  y no causa  jam ás  
convu lsiones, m ien tras  q u e  la  s e g u n d a  o b ra  con  m enos 
energ ía  so b re  los hem isferios y con m u ch a  m ás só b re lo s  
ganglios nerv iosos de la  base de l c e reb ro  y so b re  la  m é ­
du la esp inal, dando  lu g a r  c o n  m u ch a  frecu en c ia  á  c o n ­
vu lsiones.

5. D espucs de la m u e r te  de u n  an im al p o r  el h id ra to  
de d o ra l  se e n c u en tra  ra ra  vez líq u id o  en  las pequeñas 
cav idades del cu e rp o , m ie n t r a s  q u e  lo  hay s iem p re  si la 
m u e rte  es p roduc ida  p o r  el b ro m ali

6. G eneralm ente el h id ra to  de d o ra l  no exc ita  las g lán ­
d u la s  salivares en  tan  a lto  g rad o  com o el h id ra to  d a  b ro ­
m al, siendo  ra ro s  y escepcionales los casos en  q u e  el d o ra l  
provoca una  sec rec ión  escesiva de saliva en  los an im ales.

PARTE OFICIAL,

MINISTERIO DE MARINA.

SECCION MÉDICO-NAVAL.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

NOMBRAMIENTOS.

Han sido nombrados primeros médicos los segundos dou 
Francisco Noya y D. Andrés Medina; segundos médicos los 
supernumerarios D. Víctor Augusto Gómez, D. Gabriel López, 
D. Pascual Yuuquera y D. Daniel Piorno; practicante de se­
gunda cíase el supernumerario D. Juan Decter, y  supernu­
merarios los aspirantes D. Marcelino Armendaris y D. José 
Jiménez Ochoa.

DESTINOS.

Ha sido nombrado para la asistencia facultativa de las 
fuerzas sutiles de marina del rio Ebro, el primer médico 
D. Ricardo López Galiano; médico de guardia del arsenal de 
la Carraca, el de igual ciase D. Luis Gutierez Gamba; para la 
fragata Asturias, el segundo módico D. Antonio Noguerol; 
para el vapor Ferrolano, al de igual clase D. Enrique Cardo­
na; para el vapor Vulcano, el primer médico D. Juan Melc; 
para el vapor Liniers, el de la propia graduajjion D. Andrés 
Medina; para el apostadero de Filipinas, los*segundo3 médi­
cos D. Mmuel Corrocliano y D. Gabriel Espinosa, y para la go­
leta Prosperidad, el primer médico D. Joaquín Fernandez de 
la Reguera.

LICENCU.S.

Se ha concedido por dos meses para asuntos propios al 
segundo médico D. Leopoldo Olio; dos meses de próroga á 
la que por enfermo disfruta el de igual clase D. Enrique No- 
gués, y otros dos de próroga al primer mélico D. Pedro Igle­
sias.

B.WAS.

lía fallecido en el departamento do Cádiz el subinspector 
de primera clase D. José Cobo y Magarola, y en el deparla- 
menlo del Ferrol el primer médico D, Sabino Alvarcz y Fa - 
iagiani.
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94 EL síglo  Mélico .

RE&L ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

P ro g ram a  de prem ios p a ra  el año de 18 7 6 .

Esta Academia abre concurso sobre los puntos siguientes:
I.

Determinar loi (andamentos de una clasiíicacion nosológica, 
más apropiados para-^l acierto en la práctica médicii.

ÍI .

Estudio de las secreciones en el hombre, y juicio crítico de 
las teorías reinantes.

Para cada uno do estos puntos habrá un tbemio y un
ACCESIT.

El premio consistirá en 3.000 rs. v n . , una medalla de 
oro, diploma especial y el título de sócio corresponsal, ^ue 
se coníerirá al autor de la Memoria, si no siéndolo anlerior- 
raente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, diploma 
especial y el título de sócio corresponsal, con las mismas 
condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara , en 
español ó latin.

Las que obtuviesen el premio, se publicarán por esta 
Corporación, entregándose á sus autores doscientos ejem­
plares. Las que obtuviesen el accésit ó mención honorífica, 
se publicarán si la Academia lo juzga conveniente.

PREMIO ALVAREZ alcalá .
I.

Estudio químico farmacéutico de los agentes anestésicos,
II.

Determinar el caráettr y los límites de la espectacion en 
terapéutica.

Para cada uno de los puntos habrá un p r e m i o  y un
ACCESIT.

El premio consistirá en 3.000 rs. vn ., diploma especial y 
el título de sócio corresponsal que se conferirá al autor de 
la Memoria, si no siéndolo anteriormente, renniese las con­
diciones de Reglamento.

El accésit consistirá e¿i un diploma especial y el titulo de 
sócio corresponsal, con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara en es- 
poñol, latin ó francés.

PREMIO OFRECIDO POR DON ANDRÉS DDL BUSTO.
Juicio crítico sobre el estado de la medicina española en la 

primera mitad del siglo xix.
Para este punto babrá un p r e m i o  y un accfsit.
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vn., con 

diploma especial y el título de sócio corresponsal, que se 
conferirá al autor déla Memoria, si no siéndolo anterior­
mente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El occesit consistirá en un diploma especial y el titulo do 
sócio corresponsal, con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, latinó 
francés.

Todos los referidos premios se conferirán en la sesión pú­
blica del año de 1877 , á los autores de las Memorias que los 
Imbiesen merecido á juicio de la Academia.

Las Memorias serán remitidas á la Secretarla do la Acade­
mia, sita en la calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo de 
la derecha, ánt'es dol 1 de setiembre de 187G, no debiendo 
sus autores firmarlas ni rubricarlas , y si sólo distinguirlas 
con un lema igual al del sobre de un pliego cerrado , que 
remitirán adjunto, y el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas se 
abrirán en sesión pública del año 1877, inulilizándose los 
restantes, á uo ser que fuesen reclamados oportunamente 
por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Academia, 
y ninguna do las remitidas podrá retirarse del concurso.

PREMIO DEL SEÑOR RUBIO.
Se conferirá un premio de 10.000 rs. vn. al médico espa­

ñol autor de la obra original de ciencias médicas de mérito 
más sobresaliente, cuya primera edición so haya publicado 
en lósanos 187i y I87[)._ A falta de obras originales podrá 
recaer el premio en el inventor español de algún método 
curativo ó remedio evidenlemenlc proveclioso, de

procedimiento operatorio conocidamente ventajoso, ó de al­
gún aparato ó in.strumento comprobadaraente útil (1). ^

Se optará á este premio por instancia, ó mediante petición 
firmada por tres académicos. .

Las instancias, acompañadas de las obras originales, o en 
su caso, de los documentos jaslilicativos de los inventos de 
métodos curativos, remedios, procedimientos operatorios o 
instrumentos, se remitirán á la Secretaría do la Academia 
hasta el 31 da Diciembre de 1875 inclusive; y el premio se 
conferirá en la sesión pública anual de 1877. ^

Madrid 31 de Enero de 1875.—El presidente, José beco 
Baldor.—El secretario perpetuo, Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES.
Un acuarium.

E n  Ñ apóles se  ha estab lec ido  un  vasto  a c u a r iu m , que 
funciona ya desd e  hace a lgunos m eses , y a c e rc a  del cual 
encon tram os los sigu ien tes cu rio sos de ta lles  en  un  p e r ió ­
d ico  ex tra n je ro .

D esde luego , dice , llam a este h erm o so  edificio la a te n ­
ción  de todos los ex tra n je ro s , y en  especial la  de los zoó­
logos y dem ás p erso n as  q u e  conocen a lgún  tan to  las m a­
rav illas q u e  en c ie rra  el m u n d o  su b m arin o . Los acu ariu m  
son hoy d ía  repuiado.s com o u n a  necesidad  p o r todos los 
paísevS, y en  p ru e b a  de ello  responden  con los suyos P a rís , 
L o n d re s , V iena , B erlin , I la m b u rg o  y o tras m uchas c iu d a ­
des ; pero  s in  d u d a  a lg u n a  el de N ápoles va á eclipsarlos 
á to d o s , no po r su  fastuosa c o n s tru c c ió n ,— que no  iguala 
n i de m u cho  á los de V iena y B rig h to n ,— ni tam poco  por 
lam ara v illo s id ad  d é la s  g ru ta s  artific ia les, sino  p o r lo que 
va le  in m ensam en te  m ás que  todo  eso , p o r la  variedad  y 
el g ra n n iu n e ro  de an im ales que  en  él se en c u en tran , pes­
cados, m arisco s , corales, m e d u s a s , c ru s tá c e o s , gusanos, 
esponjas, e s tre lla s  de m ar, e tc .,  y  p u eb lan  y an im an  aquel 
vasto  rec in to .

A llí se ven  , com o en  el fondo del O c é a n o , to d a  clase 
de an ím ales, desde el orlhagoriscus hasta  la especie de es­
pon ja  m ás im p e rc e p tib le ; así com o tam b ién  los oktopus, 
pescados que  lanzan  uq líqu ido  n eg ru zco , fam oso hoy  dia, 
y que  c o n s tru y e n  su s  n id o s en  m edio  de las rocas.

Las bom bas no func ionan  en  este  a c u a r iu m  m ás que 
doce horas d ia ria s  , y á p esa r de ello , los pescados , los 
c ru s tá ceo s , los m o lu sco s , e t c . ,  no  parecen  h a lla rse  del 
lodo  m al en  es tas  condiciones. E l verano  ú ltim o  se h ic ie ­
ro n  varias observaciones so b re  la  ray a  e léc tr ica  , q u e  con 
d ificu ltad  se h u b ie ra n  hecho  en  o tra  p a r te  en  idénticas 
cond iciones , y  q u e  p ro m e ten  ser fecundas en  resultados 
de sum o in te ré s  p a ra  la  c ienc ia . Un ing lés que  h a  vivido 
e n  este a c u a riu m  cu a tro  m eses ad q u irien d o  datos p ara  es­
c r ib ir  la  h is to ria  del d e sa rro llo  de los t ib u ro n e s , recojió 
h a s ta  400 huevos de este an im al, can tid ad  que  ja m á s , an­
tes  de ah o ra , hab ía  re u n id o  n in g ú n  zoólogo.

E s te  acu a rio  es, p u e s , u n  g ran  cam po de observación 
p ara  todos los sábios q u e  se  d ed ican  á tales e s tu d io s , y 
s in  duda co m p ren d ién d o lo  así, han  acu d id o , y acuden  to­
dos los d ias , m u ch o s n a tu ra lis ta s  á lo s  lab o ra to rio s  del 
e s tab lec im ien to  , fig u ran d o  á  la  cabeza de los ingleses el 
cé lebre D a rw in .

A  un alom an se debe  la  fundación  de este magníHoo
ac u a riu m , que  in d u d ab lem en te  ha de e je rce r g ran  influen­
cia sob re  el desa rro llo  de las ciencias biológicas.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

algún

Estado sanitario de Madrid.
El estado atm osférico que  en  n u es tro  a n te r io r  núm ero  ro- 

sefiabainos, m an tú v o se  d u ra n te  la  p r im e ra  m itad  de esU

(I) Ilallániose consignado el capUál de osle premio en 
títulos de la renta del Estado, la Academia entregará sólo 
quien obtenga el premio los valores nominales que le cor' 
respondan, &i no pudiera hacerlos efeotívo.s.
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semana, y con él co n tin u a ro n  las en íerm edades afectando 
el carácter q u e  h ic im os n o ta r; p e ro  en  la segunda  m itad  
de este período  el te rm ó m etro  lia m arcado  cifras m uclio  
más bajas y  los v ientos dom inan tes han  cam biado  de d i­
rección, sosten iéndose ú n icam en te  el estado  Irg ro m étrico  
semejante al del ú ltim o  período  h eb d o m ad ario . Com o 
consecuencia d e  esto  las afecciones reu m áticas  h an  c re c i­
do en in ten s id ad  y frecu en c ia , p re sen tán d o se  m uchas 
con la form a fran cam en te  aguda y feb ril. Las e n fe rm e d a ­
des ca tarra les  tam b ién  han  aum en tado  en  n ú m ero  e x a ­
cerbándose su s  form as c ró n icas  y  p roduc iendo  en  los ó r ­
ganos resp ira to rio s  frecuen tes accesos a sm álico s , p a r t i ­
cularm ente en  las d ila tac iones b ro n q u ia le s  y en los e n f i­
sem as pu lm ooales.

Las fiebres, que  al p rin c ip io  de la sem ana se p resen taron  
con carác ter gástrico  ó  tifo ideo , se h an  m ostrado  con fe­
nóm enos nerv iosos a la rm a n te s .

Ridiculo y  tr is te . Los charlatanes que ejercen ilegal- 
mente la medicina, dice un periódico francés, están de en­
horabuena y deben reirse y hasta mofarse de las ilusorias, 
ó al ménos microscópicas, multas que seles imponen. El 
tribunal correspondiente ha condenado á cinco /'raucos de 
multa—¡qué vergüenzal—á D. Pedro Duval que ejercía hace 
mucho tiempo la medicina sin diploma. Esto es ridículo y 
triste á la vez; ridículo basta el extremo de no poderlo ser 
más, y triste al considerar la lenidad con que se trata á esa 
plaga de curanderos, que sin conciencia explotan en su pro­
vecho á la humanidad doliente, mientras se carga la mano 
y veja sin* piedad, á todas horas, á honrados profesores. ¡Y

3ue ninguna autoridad quiera hacerse cargo de ello! ¡Oh!
. Ssto clama al cielo!

Defunción. El 27 del próximo pasado raes falleció en 
esta córte el ilustrado y conocido farmacéutica Dr. D. Ma­
nuel Ovejero y Ramos, bibliotecario que era de la Facultad 
de Farmacia, y sustituto que fué varías veces délas cáte­
dras de la misma facultad. Sentimos tan lamentable pérdida, 
y, como toda la prensa médica, acompañamos á su familia 
en el sentimiento que en estos momentos la embarga.

¡Y esto se o lvida y  esto se desconoce! Entre los ras­
gos dignos y nobles que todos los dias presentamos á la 
consideración de nuestros lectores, debemos hacer notar el 
siguiente: La noche del 1 al 2 de Enero del corriente año 
fué horrorosa, y en extremo cruda en París, y á pesar de 
ello, ante el deber profesional no titubea ua solo instante 
M. Charles Loiseau, y olvida el peligro que su cumplimien­
to le podía acarrear. Decidió, pues, ir ú ver á uno de sus 
clientes, que estaba gravemente enfermo, pero á los pocos 
pasos dio una caída y se hizo una contusión en la rodilla iz­
quierda; quiso continuar su camino, y una segunda calda, 
que le produjo la fractura del brazo derecho, le advirtió de 
lo temerario de su empeño. Todavía lo desistió, sin einbai- 
go; se levantó, dió algunos pasos y cayó de nuevo, perma­
neciendo algunos momentos sin poderse mover, tan vivos 
eran los dolores que le atormentaban. Pidió auxilio ú tres 
hombres que junto á él pasaron, y ni sus lamentos, ni sus 
quejidos fueron bastante para que se decidieran á prestar 
socorro á uno de sus semejantes, y quizas hubiera muerto 
antes de amanecer á no haberse compadecido de él un sol ■ 
dado que le proporcionó albergue donde poder pasar tan 
cruel noche. Hó aquí, pues, la abnegación llevada hasta un 
grado inconcebible: y esto, bien saben los que nos leen que 
rio es un hecho aislado, sino un hecho que se repite lodo» los 
dias, á todas horas, en todos los países: es Jo común, lo ge­
neral, lo ordinario; pero la mayoría de estos sublimes actos 
permanecen ignorados para la generalidad, y gracias si son 
comprendidos y apreciados por aquellos quo tienen ocasión 
de presenciarlos.

S in g u la r  m uestra  do ap recio . Conocido por los estu­
diantes de medicina de Paris el propósito qne de pedir su 
jubilación al)i’igaba el profesor Pajot, muy ilustrado y que­
rido catedrático de obstel^ic¡a^ le han dirigido una petición 
para que desista de él, suscrita por CG3 firmas, y al trasmi­
tírsela el decano ha expresado vivamente los propios deseos 
que la juventud escolar. No ha sido perdido paso que tanto 
honra al doctor Pajot, á los alumnos y al decano, pues que 
nu accedido gustoso el reputado tocólogo á una petición que 

para él tan grata y lisonjera,

Acción loable. Según escriben de Valencia, el clia 28 
del pasado se presentó en casa de la familia del desgraciado 
yjóven médico D. Braulio Raíz, fusilado ;>or los carlisltis en 
Olot, una comisión del cuerpo de Sanidad militar, presidida 
por el subinspector D. José Prats, y entregó á la madre de 
aquel infeliz 7.831 rs. 80 céntimos, cantidad recaudada 
hasta ahora con el indicado objeto, y que aún aumentan! 
cuando lleguen las sumas recogidas en algunos puntos. El 
Sr. Prats, al entregar dicha suma, pronunció algunas sen­
tidas frases, que conmovieron vivamente á todos los c ir­
cunstantes. Después se levantó un acta, que firmaron dos
vecinos. , r. -i i -i-Es muy laudable la conducta del cuerpo do Sameiad mili­
tar, que eu esta Ocasión ha dado claras pruebas de compa­
ñerismo.

Ascensos. A consecuencia del fallecimiento de varios 
catedráticos, entre otros D. José Morales y  D. Nemesio La- 
llana, han obtenido ascensos en el escalafón do la clase ios 
Sres. Gísternes, Diaz Ordoñez, Colmeiro (D. Miguel), Perez 
Alonso y Diez de Tejada.

H onras postum as. El 18 del pasado raes tuvo lugar en 
la Escuela de Medicina de Sevilla la sesión literaria dedicada 
á la memoria del distinguido facultativo, director que fué de 
aqueleslableciraienlo. D. Antonio Marsella. Ocupaban los 
bancos y sitiales de l.a presidencia el señor rector de la Uni­
versidad, los directores del loslilnto y de la Escuela de 
Medicina, varios profesores de los citados establecimientos, 
compañeros de profesión del malogrado Sr. Marsella, y un 
escogido concurso.

Comenzó el acto con la lectura de un discurso necro- 
biográfico, escri to  por D. Javier Lasso de la Vega, á cuya 
terminación se descorrió el velo que cubría el retrato del di­
funto, ejecutado por el pintor Sr. Bejarano.

Inmediatamente después varios señores leyeron poesías 
dedicadas á ensalzarlas excelentes cualidades que adorna­
ron en vida al entusiasta amigo de la humanidad, al que 
tantos sacrificios hizo por ella, al Dr. Marsella: terminando 
la sesión con la lectura de un elogio postumo del citado se-« 
ñor, escrito por el profesor de fisiología Dr. D. José Moreno 
Fernandez.

luyecciones subcu táneas de cloruro do sodio. El 
Dr. Lubanski, de Niza, ha notado que las inyecciones hipo- 
dérmicas de soluciones saturadas de cloruro de sódio tienen 
la propiedad no sólo de despertar el apetito, sino también 
de combatir la diarrea, no habiendo jamás observado, des­
pués de estas inyecciones, accidente local ninguno, si bien 
advierte que solo inyecta de una vez lo contenido en iina 
jeringa de Pravaz.

E rra ta s  im portantes. Creemos necesario rectificar las
siguientes: , , ,

Pag. 73, col. 2 (not. lín. 1 .*), donde dice: Ebu-Esta, debe 
decir: Ebn-Esra.

Idem id. [id. lín. 6), donde dice: h‘a h tm  ó h‘aqmn, debe 
decir: h'ak'm  ó h'aquim.

Pág. 70, col. 2, Un. 13, donde dice: Zacnlo Lusinano, debe 
decir: Gastro-lusilano.

VACANTES
Lo esíán. Las de médico-cirujano do Biescas (Huesca); 

su dulacioo 9.000 rs. Las solicitudes hasta 20 del corriente.
—La de médico-cirujano de Zarza de Granadilla (Cáceres); 

su dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipales por 
la asistencia de 30 á 32 familias pobres y las igualas con 
300 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta fin del cor- 
n  ©ttto

—La de médico cirujano de Valdefuenles (Cáceres); su 
dotación 530 pesetas por la asistencia de los pobres pagadas 
de fondos municipales. Las solicitudes documentadas hasta 
fu  del corriente. . , , . , ,

—Las de médico y cirujano de Sella (Alicante); dotadas la 
primera con 373 pesetas y con J73 la segunda por la asis­
tencia de ios pobres. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Cebolla y un anejo (Toledo); 
su dotación 730 pesetas por la asistencia de las familias po­
bres. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Pedroche (Córdoba); su do­
tación 4.230 pesetas por la asistencia gratuita do 250 fami­
lias pobres y  las igualas. Las solicitudes hasta el 20 del cor­
riente.

—  ■iiiifMI liini»'
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ANUNCIOS.

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

Acton.—Foiietíona et desordres des organes de la gene- 
rationchez 1‘enfact, le jeUQ© Lomme, 1‘adolte et le vieülard. 
París, 1863. ün  tomo, 16 rs.

Aetio.—Opera médica. U q tomo en fólio, 16.
Alibeet.—Nonveaux éléments de therapeutique et de 

matiére médíca’e. Paría, 1817. Dos tomos, 30.
Amar.—'Instrucción curativa de las calenturas conocidas 

con el nombre de tabardillo. Madrid, 1775. Un tomo, 14.
Archivo.—Delle soienze medico-fisiche toscane. Floren­

cia, 1840. Un tomo, 16.
Aublv.—Elementos do patología externa. Madrid, 1807. 

Des tomos en 4.®, 12.
Barbier.—Matiére médieale. París, 1824. Tres tomos, 

36 T8.
Barbosa. — Estudios sobre ó garrotilho ou crup, Lis­

boa, 1861. Uq tomo grande, 24.
Bartu y Rocbr. — Traité pratique d'auscultation. Pa­

rís, 1854. Un tomo, 18.
Batjmés.—Precia theorique et pratique sur Ies maladies 

vénériennes. París, 1840 Un tomo, 14.
Batle.—Traité élómentaire d‘anatomie. Paria, 1843. Un 

tomo en 12.°, 14.
Bazi-v.—L‘9ona theoriques et cliniques sur Ies alfections 

cutanées parasitaires. París, 1862. Un tomo, 24.
Beclard.—Elementos de anatomía general. Madrid, 1832. 

Un tomo, 16.
Becquerel.—Traité élémeLtaire d'hyg'ene. Pa’'ía, 1854. 

Un lomo, 18,
Becqüedel et Eodier.—Traité do ohimie patbologique 

applique á la médecine pratique. París, 1854. Un tomo, 28.
Begin—Fisiología patológica. Madrid, 183!). Dos to ­

mos, 20.
Begin.—Nuevos elementos Je cirugía, traducción de Frau. 

Madrid, 1843. Dos tomos, 34.
Bell.—Sistema de ciragía. Madrid, 1797. Seis tomos 

cu 4.“, 36.
Bell,—Tratado teórico y práctico de lag áicsras ó llagas. 

Madrid, 4790 Un tomo en 4.“, 8.
Belloc.—Curso de medicina lega'. Madrid, 1819. Un 

tomo, 12.
Beraro.—Diagnostíc differentiel des tumeurs du sein, Pa­

rís, 1842, Un tomo, 18.
Berard Denonvilliers, ttc.—Tratado completo de enfer- 

iredades externes (de la Biblioteca e$cogid(t). Madrid, 1843. 
Dos temos en 4." mayor, 60.

Besuchet.—Manual práctico del mal venéreo. Ma­
drid, 1839. ün tomo, 6.

Blanco t  F ernandez.— latroduocion a l estudio de las 
plantas. Madrid, 1845, Tros tomos, 30.

BLANtiiN.—Nonveaux éléments d‘anatomie desoriptive. Pa­
lia. 1838. Dos tomos, 30.

Blondín. — Nouvelle pyretograpbie. París, 1838. Un 
lomo, 18.

Boeriiaave.—Aforismes de cirsgfa. Madrid, 1774. Dos 
tomos, 12,

Bokrhaavé. — Institntiones medie». París, 1735. Un 
tomo, 8.

Boisseau.—Nosografía orgánica. Valencia, 1834. Ocho to­
mos, 40.

Boissbau.—Piretologia fisiológica. Valencia ,■ 1827. Dos 
tomos, 20.

Bossü.—Nnevo compendio médico para uso de loa médi­
cos prácticos. Madrid, 1843. Dos tomos en un volúmen, 20.

Bourchardat.— Chimie élémentaire. París, 1842. Un 
tomo, 14.

Boüchardat.—Conrs des 83:ence8 phjsiqnes. París, 1849. 
Un tomo, 14.

Bouchardat.—Histoire natarelle. París, 1844. Dos to­
mos, 24.

Bouchardat.—M¿nuel do m atiére  m édieale, detlierapea- 
tíqna com parée e t de pharm acie . París, 1816. Un tomo, 18,

Bouchardat.—Formulario magistral. Madrid, 1851. Un 
tomo, 12.

Bouchardat.—Pbysiqne élémontaire aveeses prineipalea 
applicrftioiis. París, 1845. Un tomo, 14.

Boucharsat.—Tratado completo de quirnica. Madrid, 1848, 
Dos toBif'S en nno,24.

Booghut—Manuel pratique des maladíes des nonveanx 
Dés. Pulís, 1845. Un tomo, 18.

BouenuT.—Nonveaux éléments depathologie générald. Pa- 
lis, 1857. üntom o en 4.°, 40.

Boüciiüt. -  Traité des signes de la moit. París, 1849. Uo 
tomo, 16.

Bouillaud. — Eosayo sobre la filosofía médica. Ma­
drid, 1841. Un tomo, 14.

Bouillaud.—Traite clinique el physiologique da Penca- 
phalite. París, 1825. Un tomo, 20.

Bardon.— Principes de pbysiologie comparée. Paria, 1830, 
Un tomo, 14.

Boter.—Lecciones sobre )ag enfermedades de las huesos, 
Madrid, 1807. Dos tomos, 12.

Broussais.—Memoria sobre el cólera-morbo epidémico. 
Madrid. 1833. Un tomo, 6.

Brunell.—Memoria sobre las enfermedades que se deben 
tener por lácteas. Madrid, 1791. Uo tomo, 6.

Buchan.—Medicina doméstica. Madrid, 1798. Un tomo, 6,
Buenrostro y Molina.—Manual de materia médica. Ma­

drid, 18*7. Un tomo, 8.
B ürdach.—Traité de phisiologie. París, 1841. Nueve to­

mos. 180.
(Se continuard.)

De estas obras hay un solo ejemplar, y no pueden remitÍN 
se á provincias.

INSTITUTO

DE VACUNACION Y REVACUNACION.
Madrid, Atocha. 98 pral., izquierda.—Dirigido por el espe' 
cialista profesor de Medicioa D. Gerónimo Bilaguer.

Se vacnua todas laa sem anas do brazo á brazo; su prO30- 
dencia leg id m a inglesa.

Hay cristales á 12 rs, uno y tubos á 25 rs. id.
To do pedido que llegue á 100 re. se hará un a rebaja de un 

25 por 100. (125.)

T R A T A D O
DEL

D I A G N O S T I C O  Q U I R U R G I C O
PORMACLEOD.

Traducido y anotado por D. R . H ernández P oggio.
Un tomo en 4.° mayor se vende al precio de 50 rs. en Cí' 

d'z y 54 tn  las demás provincias en las piíncipales librerías-
( P .  L . )

D E

L1 S M  í  DE SU m T i i l E f  I
POR EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del IlospitaldeS. Juan de Dios.

Un folleto en 8.® con una lámina. Se vende á 8 rs, enM*' 
drid on casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

MADRID! 1875.—Im prenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 3 4 ,principal.

T
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El viivo m-i>VGKiSTivo de ciiAti>«AiiVG, cuyo sabor es 
de los mas agradables, contiene los dos agentes naturales é indispen­
sables de Ja digestión :

L a  P E P S I N A  y  la  D IA S T A S IS .
Es muy superior á las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

sa acción sino en parte de los alimentos (las carnes), dejando sin 
digerir la otra parte (las féculas) que entran en grande proporción 
en la alimentación. L.-! asociación de estos dos digestivos naturales, 
fué objeto de un informe de los mas favorables do la Academia de 
Medicina de París, el 29 Marzo de 1861.

Desde entonces los Médieos no han dejado de prescribirlo contra las
Digestiones difíciles 6 incompletas. Vómitos, Disenteria, Diarrea, 

Enflaquecimiento, Consunción, Males de estómago, 
Gastralgia, Dispepsia, Convalescencias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas
PARIS, 2, rué de la Coutellerie, antes 2, AVENUE VICTORIA. 

MADRID, Agenclft r|-anco-rí<i>ntlola, Sordo, 31, y su s  «leposUarlos.

G  I

ERGOTINA-BONJEAN

medalla de oro* de la Sociedad de
Farmacia de Parlo. — Según los mas ilustres 
médieos, las GRAGEASDEERGOTINA seempiean 
con ei mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hlnchaziones 
del éltcrus, las methorragias, la epistaxis, las

^ ------------------------  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es ano de los 
poderosos hemostáticos que posee la Hedecina.

Aprobadfto por lo Academia de medí* 
elnade París, la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre loa demás ferruginosos solubles é 
insolublei. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en 

que se hace uso de loa ferruginosos. «

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico A lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfernsedades orgánicas ó no 

I  orgánicas del corazón, 9as hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 

I  loa Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

•PepMlla ceaeral de eatoa medleamentofl t^FARVlACIA KíABEMSMTB T C ,
•alia d« Abankir. es  Pav'lie. v en Us pniK-ipnles r»rm acias ñ f  todas anidados *

B A Ñ O S  DE P E N N E S
Reconstituyentes, estimulantes y

LOS MAS EFICACES
sedativos

Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito en quince hospi­
tales, contra la pobreza de la sangre, agotamiento de las fuerzas y los 
dolores reumáticos.

Reemplazan también los baños ferruginosos, iodurados 6 sulfurosos y 
aspecialmeute l o s  Id a . n o s  d e  m .a .x '.

Depósito principal, rae des Kícoles, 49, Parla.
M a d r id  : por mayor, Agencia franco-espanola. Sordo, 31; por menor, Sres 

M» Miguel, S. Ocana, Escolar y Ortega. — Sn provincias, los deposítanos de 
la Agencia franco-española. — Barcelona, Sres Borrell h»*.

JiMM PETOIUL Di5 PIEWIE llOORODS,
FARMACEUTICO, ru é  V auviU iers, 45, PARIS,

ANTIGUA CALuB LU  FOÜR, SAINT-nONORÉ, CERCA LA IGLBSU SAINT-EUSICHE.

Los célebres médicos de P. îÍ8 Sres. Chomel, Luis Gendrin, ote., recomien- 
exi sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUilOUX, y en sua obras 

•nencionaii las curacionoa quocou él han cousaguiio. Constituyele en agento te- 
íapcutico la prontitud con que ataja !«:< bronquitis más intensas Cura las enfer • 
infedadeamás graves del pe^hu, estu es, «la coqueluebe, los accesos de asma, loe 
^tarios agudos ó crónicos,1* lisisen eu principio.»—Precio en España, H  is. el 
oiedio frasco.—Vtnta por menor en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Mi- 
T^el, Borrell hermanos, Sunohez Ocaña, Escolar.—La Agencia fracco-espofioln, 

I calle del S^rde, sirve les pedidos.

PRODUITS H Y G IE N IQ U E S  
DuDocteurDELABíIRKE

A V IS O  IM P O R T A N T E
TODO FRASCO de JARABE DELABARRE.

ñamado JARABE RE DEN'TKRON, con el ciiaUe írlc- 
cionan las encías de losniiios qiiecclian !o.s dientes, 
que no lleve la Arma del U' i ekbarre, es una fal-i- 
ncacíon. Precio ic r«. ,

PAPii.LA ALi.wiiNTiciA BiCiiEsirA , para 
los niños, convalecientes, (icrsoiias débiütadas y 
ancianas, i l y  17r».CIMENTO DE GVTTA-PERCllA. P ara iDipIO- 
mar i on rueilidad uno mismo sus amalas cariadas, 
9 y 13 r*.MIXTCRA DESECANTE y MIXTCUA CXO- 
noFENiCA, para secar la caries antes del emplo­
mase, 9 y 12 r«-

PARIS : Depósito central, 4, ruc Montmartre.
MADRID : por mayor. Agencia Franco-Española, 

Sordo, 31. Por menor,
ChJvarri y Tofé, M. Mi­

guel, Burrcll hermanos. Simen, U. l  lzurrum , 
Escolar, S. Ocaña y Ortega.

TTJfcrri'ii Trp r—
DOCTOR ÍN ABSENTIA.

Los pr.-fesores en arten, letras y cien­
cias, e! clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el titulo y diploma do doctor ó 
bachiller honorario, piiedtrn dirigirse á 
MEDICOS, calle de l B ey , 46, J e r ­
sey  (In g la te rra .)
Licor l‘et*rugin«bo con tartra-

to férrico-potábfeo-amonia
cal.
Este licor nunca cons ipa; su gusto es 

muy agrcdable, su inocuidad completay 
eu eficacia justificada en todas las enfer­
m e’ádes que reclaman el auxilio dol 
bien o.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á tus similares. Precio, 16 rs.

E n  París , Pharmacia Garrió, rae de 
Bondy, 38.

E n  M adrid , por mayor, Agencia 
f r a D C O - e s p a ñ o l a ,  calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. EscolaryLo- 
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez Ocafia.

nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
i  nos del Dr. P a te rso n . Tónicos, di - 
gestivos, eHtomacales, anti-nerviosos.— 
Reputaciou universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apeti o, acidez, digfslioiiea penosa*», 
dispepsia, gestritie, enfermedades de 
los inteetinoB, etc. (Ver extractos do dia­
rios de medicina francesa.) Inst ncoio- 
nea en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla'y paquete de polvos.—Por 
rcavor, Madrid, Agencia franco-españo • 
1:>, "Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
postil’as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Eaj(,lar y Ortega. (A.)

AGUA SOBERANA DB PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agna, cuya reputaron es euro­
pea, evita la caída dol pelo, pues des­
truyelas películas, que tsnto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi** 
lidad y hermosura.

Pedidos, á 16 rs. frasco, Agcnn'a 
franco-españole, Sordo, 31.—Sais frasR 
eos por 80 rs.
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CAPSULASdeBAQüIN de
40 AKOS
e x iste n c ia .

Aprobadas por l«  Academia de H edldna de Parla.
EXTRACTO DE LA RELACIOlf aprobada por itoaniiiidad por la Acadmia.

Lna Cipanlaa *latlnoaaa ó© nanain ae toman con facilidad.—wo producto en U 
ISTÓNAGO NÍNGUMA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, EROPTOS, COmO SUCOdO íreCUeiltemcnU
con las demás preparaciones de copaiba, incluso con las capsulas gelatinosas.

f Su eflcBcia no ©feee ninguna eacepcion. — La Academia ha hecho U experiencia Cen 
mas de 100 enfermos j  obtenido 100 curaciones.as oe lUU eniermos T «Mujiuuw i w  Ku»avivinj-=. .v u c

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los r r r  a t nV  A ■
Denis. v en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATUK.ü I  
PA5*EL DE ALBESPEYRES En Madrid Agenda fraDCo espafiola, Sordo, 31, Sres. reno 

Miqueí Escolar, Síncbea Ocañi y Ortega.

ALQUITRAN BARBERON
A LQ U ITR A N  S IN  NOM BRE  

A LQ U ITR A N  CON NO M BRE D E L  COM PRADOR
Unico conteniendo todos los p rin c ip ié  balsámicos y  aromáticos del Alqm- 
Iran de Noruega. Impide la corrupción delirán  ue isuiuega. impiuc agua; constituye una bebida
hiíñém ca; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dosis : tina cucbaradita en un vaso de agua, añadida a la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x tra c to  n o  a lca lin o , b a lsá m ic o  con  C lo rid ro fo sla to  de  ca l, prepa-« TkT A n A A «4 A 1i% d i *r\Oiei /lArado por B A R B ER O N , Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro de la  Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

T u b e rc u lo sa , A n e m ias , D isp ep s ia s , E sco rb u to , C a ta rro  p u lm o -
—  .  .  ------- i ----------—  J  _  1 ------AUjaeruuAUbtt, , - -----------  — «_

n a r . — B n le rm e d a d e s  de  la s  m u je re s  y  d e  lo s  m iío s , de  lo s  h u eso s  
y  de la s  v ía s  u r in a r ia s .

Los: 
á dotar
SadO é msiuuwiuccimcuiio a u o y jitji\x v . ...---o----, —
por si mismo un  agente conservador que reúne a las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

___ A„_ 1?̂ __ j -  Í«1T\ Qí̂ tnií-in ílln*ti'na ílA‘Nuestro iicór dé 'Á lquitran , preparado sin a.dicion alguna de a lc^ í, re­
presenta exactamente u n  vaso áe agua de Alquitrán concentrada del Codex. 
Cada cucbarada contiene un gramo de cloridrofosfato de cal.Kxua oû yueiiauc» .**» 6 -------- — ----

T̂ x “* í A d u l t o s ; 4 á 6 cucharadas povdia añadidas á la hedida o rdm m a. 
DOSIS I ; 4 á 6 cucbaraditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

FEBIIIFCCO, TÓNICO, A:\TISFPTIC0, X^ICATRIZAKTK
USO INTERNO • El -Vlquitran con quina \)i'cviene y cura las calenturas 
las rebeldes, abre el apetito, disipa los d o lo r e s  (le cabezo,, lo.?, e n fe r m e d a d e s, *>- , ) ....i , 1., „7ny<n-nMen¡Zn Fn >in,T nnlnhva. PSd e  la n g u id e z ,  las d ia r r e a s ,  la  a n e m ia  y  la c lo r o -a n e n u a . Eu una palabra, es

ei rccons Lltuyente d é 'm  sárud^i^^^^ para las personas do co n sti­
tución endeble,nerviosasó raquilicas.el reparador' m as poderoso. R e e m ­
p la z a  ro s ''m e jo re s '‘‘̂ ^̂ ^̂  “d e  q u in a  y  re ú n e , á  la s  p ro p ie d a d es
soberanas de la QUINA DEL PERU, la s  no menos reconocidas dol
ALQUITRAN DE NORUEGA.

USO EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
invecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de l la g a s  d e  m a la  c a ta d u r a ,  m o r d e d u r a s ,  c o r ta -  
d u r a s ,  e m p e in e s  h ú m e d o s ,  s a r n a ,  le p r a ,  ú lc e r a s ,  e n fe r m e d a d e s  d e l  c u e ro  ca ­
b e l lu d o ,  co m e zo n e s , g r a n o s ,  in f la m a c io n e s ,  etc., etc.

U s o  i i a t o m o  : Dos á cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la m añana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y  m itad agua.
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la lirraa _ _
Anemia., Clorosis; Empobrecimiento cte *a sangro.

D O S IS

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con clorid ro loB Íato  d e  h ie r ro . — Combinación idéntica á la del 

hierro en la sangre.
L a  r e c o n s t i tu c ió n  d e  la  s a n g r e ,  h a s ta  s i n  e l  c o n c u r s o  d e l  e s tó m a g o , t a l  e s  e l 

v r ó b le m a  h o y  d ia  r e s u e l to  c o n  e l  d e s c u b r im ie n to  d e l  c lo r id r o fo s fa to  d e  h ie r r o ,  
^  Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 
cuerpo médico, tiene un  gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y  se c o n s e ja  al intmito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
S i n  e m b a rg o , es p r e f e r ib l e  to m a r lo  e n  d o s is  d e  u n a  c o p i ta  d e s p u é s  d e  l a  c o m id a .  
Asi activa la digestión^ siendo á la vez tónico y  reconstituyente. No cansa 
el estomago ni restriue el vientre.

D e p ó s i to s : BARBERON y C‘f .á  Chátillon-sur-Loire(Loiret), Francia.— 
S s p a ñ a  y  C o lo n ia s , Agencia Franco-Española, 3i, calle del í’sordo, Madrid.

JABON BALSAMICO (B. í>.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, rofreacante; su nao diario impide y cara todaa las afecciones do la piel. 
Precio 6 rs. H. BOOK de DEERE L  París, 26, rué Oadet.—Madrid, por ma- 
yor, A'í<'ncia Eranco-Espafiola, Sordo, 31 ;por menor, Sres. Moralea, Frera, 
D. Maitinez.

Pildoras vegetales jiiur^autes y 
depurativas de Cauviu cíe Paris.

Merced á la eficacia y la facilidad cen 
que Be toman, laa p íldoras Cauviu $on 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el eslrefiimientr, como tam­
bién para destmir los humores y acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las foncionea más esencialea 
de la vida.

ComponiéndcBS de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al mis­
ino tiempo sin causar el e:tómago ni de- 
lilítar órganos algunos.

L as.p íldoras Cauviu no exigen ti 
égimen ni bebida especial, y por consi­

guiente conÉtituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos les purgantes cono­
cidos. y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, ob&trncciones, esmas,
c a ta r r o s , d o lo re s , b e rp f-s , ]a q n e c a s , y

ara la gota y los ronmatiamo», etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
, Sordo, 31; por menor, á 8 is., seño­

res M. Miquel, Escolar, S, Ooaña, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-EEUilATlSMAL
DE SARRAZTN-MICOEL,

de A ix . (F ra n c ia .)
Curación segnra y pronta de los reuma'

ismos agudos y clónicos, comotambioa 
de la gota, lumbago, ciática, etc,, etc. 

Precio en Francia, 10 francos el fraECO. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en París, casa de MM. Dor* 

vanlt et Compagnie, Philippe Leff evre et 
lompagnie, y en casa de los prineipalM 
iarmacéuticoB de todas Iss ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor,! 
44 rs., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 
Escolar, plazuela del Angel, 7; SancW 
Ocffia, Príncipe, 13, y Ortega.

específico CONTU Lll SOKDEU
V. Leriverb:«d, f a r m a c é u t i c o  d e  1.* clau

Su eficác ia  es c o n s ta n te  en todcs lo! 
casDS d e  s o rd e ra  a c c id e n ta l ,  y n o  ñeco* 
s i ta  n in g ú n  I r a t a m i tn to  in te r io r .

Mójese mañana y tarde con oate llq̂ *‘ 
do el interior del oido durante quinci 
dias, y  la cura será completa, sin lefflO! 
de recaída. Así lo prueban numercBfl! 
ísperiencias hechas en Francia y 
panes. Venta por mayor, en Madri4 
Agencia f  canco'espafiola, Sordo, 31; 
menor, á 46 rs., señores Borrell berii'*' 
nos, MoronoMiqnel, Escolar y Ortega-

(A. 3.893.)

NO MAS TOS •  t i l la s  p ec to ra le s
E rmita de España, compuestas de veje* 
tales simples, inventadas y preparé* 
por el profesor deBEBNARDINI, nu®̂   ̂
bro do la Academia de química de Lo“* 
dres, son las únicas que catan prodigio  ̂
bamente las afecciones do pecho, co® 
son: la tos, la angina, la gripe, broeq 
üéf, tisis de primer grado, ronquea®' 
voz velada y debilitada de los canto 
y declamadotes.  ̂ , j[

Véndese en Madrid y provine^,.
6 IB. c a ja  en cesi de los depositarios 
la Agencia franco-española, .,31» °
del Sordo, la cual trasmite k» P®dido*

Nüm. lio
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